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(FONOLOGÍA, TEXTOS, LÉXICO)
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RESUMEN

El presente artículo ofrece un análisis completo de la fonología de la lengua aymara de
Chile. El estudio incluye una descripción detallada de los fonemas segmentales.
Además, discute los rasgos suprasegmentales y la composición de la estructura silábica
de esta lengua. Finalmente, tres textos ilustran el análisis fonológico previo.

ABSTRACT

This article presents a complete phonological analysis of the Aymara language of Chile.
It includes a detailed description of the segmental phonemes as well as a discussion of
the suprasegmental features and the syllabic structure of the language. Besides, the
phonological analysis is ilIustrated with three different texts.

O. Introducción

En Chile la lengua aymara es hablada por una población que ha sido estimada en un
rango que va entre las 9.000 personas (Dannemann y Valencia 1989: 11) y las 14.000 personas
(Gundemann 1994: 135), tradicionalmente residentes en la precordillera y franja altiplánica de
las Regiones 1 y Il, desde el límite norte del país hasta la cuenca del río Salado, en la Provinica
de El Loa (poblados de Ayquina y Toconce). Según Dannemann y Valencia (1989: 11) el límite
sur del territorio aymara de la Il Región pasa por el poblado de Talabre, en la orilla oriental del
Gran Salar de Atacama. Dentro de este territorio el mayor número de hablantes de aymara se
encuentra en la 1 Región, en el área altiplánica de la Provincia de Parinacota, y en la precordille-
ra y el altiplano de la Provincia de Iquique. Por otra parte, la población aymara radicada en la
precordillera de las Provincias de Arica y Parinacota, de la 1 Región, y en la Provinicia del Loa,
de la Il Región, y todo el segmento que ha optado por la emigración a las ciudades (principal-
mente Arica e Iquique), utiliza el castellano como lengua de la vida cotidiana. Según Gunder-
mann (1994:139, cuadro 3) de una población aymara chilena total de unas 33.000 personas, sólo
unas 14.000 retienen en algún grado relevante el uso del vernáculo.

El aymara hablado en suelo chileno ha sido poco estudiado. Hay solamente dos breves
descripciones de la fonología en el altiplano iquiqueño: Clair- Vasiliadis (1976) y Salas Valencia
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(1988). Hannelink (1985) dedica un capítulo (pp.1O-17) a la discusión de la variación fonológi-
ea y léxica en el aymara altiplánico de Parinacota e Iquique, complementada con listas léxicas
comparativas de Bolivia y Chile (Apéndices 4 y 7).

En las páginas que siguen presentamos una nueva versión, sustancialmente amplia-
da, de la descripción bosquejada en Salas y Valencia (1988), a la que hemos añadido tres
textos traducidos y anotados y un léxico ayrnara-castellano y castellano-ayrnara. A diferen-
cia de la versión de 1988, restringida al altiplano de la Provincia de Iquique (poblados de
Enquelga, Co1chane, Mauque, Cariquima y Villablanca), ahora incluimos los siguientes po-
blados del altiplano parinacoteño, representados por uno, dos o tres informes cada uno:
Visviri, General Lagos, Guacollo, Coronel A1cérreca, Parinacota, Chujlluta, Ancolacane,
Colpitas, Caquena, Putre y Guallatire, a los que se añadió Belén, un poblado precordillera-
no. Este conjunto de localidades abarca la mayor parte del área altiplánica de la 1 Región,
desde Visviri por el norte hasta Villablanca por el sur. También hemos tenido oportunidad
de estudiar material peruano (Puno) y boliviano (La Paz), lo que nos ha permitido intentar
un esbozo comparativo que muestra, en líneas generales, semejanzas y diferencias entre el
aymara de Chile y el aymara central. Para efectos de la comparación hemos recurrido ade-
más a fuentes bibliográficas de información fonológica, gramatical y léxica: Ross (1963),
Cotari et al. (1978), Herrero et al. (1978) y Hardman et al. (1988).

1. Fonología

1.1. Sistemafonológico

1.1.1. Fonemas segmentales

Los fonemas segmentales son 29, de los cuales tres son vocales: li, a, u,!; dos son semi-
consonantes: Ij, w/, y 24 son consonantes: l p, p", p', t, t", t', k, k", k', q, q", q', e, c'', e', s, X, x,
m, n, ñ, 1, A, r l.

1.1.2. Realización fonética

La realización fonética típica de los fonemas es la siguiente:
Vocales: anterior Ii!, central la! y posterior lu/; las vocales anterior Ii! y posterior luI son

altas; la vocal central la! es baja; la vocal posterior luI es redondeada; las vocales central lal y
anterior Ii! son no redondeadas. Todas las vocales son orales.

Semiconsonantes: anterior Ijl y posterior Iw/. Posterior es redondeada, anterior es no
redondeada.

Consonantes: hay 18 obstruyentes: Ip, p", p', t, t'', t', k, k", k', q, q", q', e, e", e', s, x, xl y
seis resonantes: 1m, n, ñ, 1, A, r/. Entre las obstruyentes hay 12 oclusivas: Ip, p", p', t, t", t', k, k",
k', q, q", q'l; tres africadas: Ic, c'', c'l y tres fricativas: Is, x, Xl. Entre las resonantes hay tres na-
sales: 1m, n, ñ/, dos laterales 11,Al y una vibrante multiple Ir/. Todas las obstruyentes son sordas,
todas las resonantes son sonoras. Las oclusivas y las africadas son puras: Ip, t, k, q, c/; aspira-
das: Ip", t', k", q", c"l o glotalizadas: Ip', t', k', q', c'l. La aspiración y la glotalización oscilan en-
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tre mínimas y moderadas. Tres oclusivas ocurren en el punto bilabial: Ip, p", p'l; tres en el punto
alveolar: It, t", t'/, tres en el punto palatal: I k, k", k'l Y tres en el punto uvular: Iq, q", q'l. Las
tres africadas, Ic, c'', c'l, ocurren en el punto alveopalatal. Las fricativas ocurren en el punto al-
veolar Isl, palatal Ix! y uvularar 1"1./. Las nasales ocurren en el punto bilabial ImI, alveolar InI y
alveopalatal Iñ/. Las laterales son alveolar 11/ y alveopalatal IA/. La vibrante Irl ocurre en el
punto alveolar. La fricativa alveolar Isl es apical; la fricativa palatal Ix! es dorsal; la fricativa
uvular IXI es postdorsal.

1.1.3. Rasgos articulatorios mínimos

En términos de los rasgos articulatorios mínimos de su realización fonética de norma,
los fonemas pueden ser descritos así:

Vocales:
Ii! anterior
laI central
luI posterior
Semiconsonantes:
Ijl anterior
/w/ posterior

En las consonantes hay que considerar que no hay oclusivas alveopalatales y que no
hay más africadas que las alveopalatales, lo que sugiere la existencia de una hiperclase "in te-
nupta" que contiene oclusivas y africadas y que se oponen a las "continuas" (fricativas). La ar-
ticulación africada queda asociada a las interruptas alveopalatales y la articulación oclusiva
queda asociada a las demás interroptas (bilabiales, alveolares, palatales y uvulares). Sin embar-
go, conviene mantener la sub-clase "africadas" separada de las oclusivas debido a diferencias
en el comportamiento tras consonante nasal: en algunas áreas chilenas las oclusivas puras se so-
norizan tras consonante nasal, lo que no ocurre con la africada pura. En consecuencia, las con-
sonantes pueden ser descritas así:

/p/ interrupta, pura, bilabial
Ip" I interrupta, aspirada, bilabial
Ip'l interrupta, glotalizada, bilabial
ItI interrupta, pura, alveolar
It"l interrupta, aspirada, alveolar
It'l interrupta, glotalizada, alveolar
Ik/ interrupta, pura, palatal
/k"1 interrupta, aspirada, palatal
/k'1 interrupta, glotalizada, palatal
Iql interrupta, pura, uvular
Iq"l interrupta, aspirada, uvular
Iq'l interrupta, glotalizada, uvular
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Icl interrupta, pura, alveopalatal
Ic"l interrupta, aspirada, alveopalatal
Ic'l interrupta, glotalizada, alveopalatal
IsI continua, alveolar
Ix! continua, palatal
IXI continua, uvular
ImI nasal, bilabial
InI nasal, alveolar
Iñ/ nasal, alveopalatal
111 lateral, alveolar
I/J lateral, alveopalatal
Irl vibrante

1.1.4. La sílaba

La estructura típica de la sílaba incluye un foco obligatorio, un frontis opcional y
una coda opcional. Los fonemas se distribuyen en las posiciones frontal, focal y codal agru-
pados en dos clases: vocales (V) y consonantes (C), entre las que se encuentran las conso-
nantes propiamente tales (o sea, tanto en términos articulatorios como distribucionales) y las
semiconsonantes (o sea, vocales articulatorias altas distribuidas como consonantes). En el
foco silábico aparece una vocal (V), en el frontis aparece una consonante (C), en la coda
aparece una consonante (C):

+ Frontis
C

+ Foco
V

+ Coda
C

En consecuencia, las configuraciones silábicas de norma son:
V IU.tal casa
VC /ur.pu/ neblina
CV Ic'u.qi/ papa
CVC Ic'uX.ñal verde

en los ejemplos siguientes C es una serniconsonante:
VC law.ti/
CV Iwa.riI
CVC Iway.k'aI

estación seca
vicuña
ají

Se han encontrado sílabas de configuración atípica en algunas palabras como:
Ic"a.xwal chancado, triturado de piedra
/lu.ryal papelillo
/qi.ñwa/ queñua, un arbusto altiplánico
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enlasque es anómalo el grupo consonántico frontal (eeV) de la segunda sílaba, o como:
lams.ta! cuesta
lawk.ci/ suegro
Icilq.ta! paso, zancada, tranco
Itayk.ci/ - Itayx.ci/ suegra

enlas que es anómalo el grupo consonántico codal (VeC) de la primera sílaba. Debe notarse
que/q"i.ñwa! presenta una variante con la configuración normal Iq"iñ.wa!, o sea, con las dos
consonantescontiguas l ...ñw.../ distribuidas en sílabas separadas.

1.1.5. La configuración silábica de las palabras

Las palabras de diccionario (raíces no verbales solas, raíces verbales con el solo sufijo
-ña de infinitivo) pueden estar formadas por dos, tres y cuatro sílabas. Los bisílabos constituyen
la mayoría del corpus estudiado: ± 75%. Siguen los trisílabos, con un ± 22%. Son marginales
lostetrasílabos (± 3%).

Los tipos silábicos se distribuyen así en la configuración de la palabra:
V Solo en la sílaba inicialve Solo en la sílaba inicialeve Solo en sílaba no inicialev En cualquier sílaba

Las excepciones a esta pauta de distribución son cuatro (± 0.7%), en todas ellas aparece
una sílaba medial formada o iniciada por V:

Ita.ik.ci/ suegra
Ic'i.a.ra! negro
Iki.u.la! perdiz pequeña, codorniz
/c'i.a.ra.na/ mojado

En la primera sílaba de los bisílabos se dan todas las configuracines silábicas de norma
y la segunda sílaba solo puede ser del tipo CV:

1a Sílaba 2" Sílaba
Vveeveve ev

como en:
la.qul
la/....c"il
Ica.ca!
Ica/....wa!

muela cariada
nieto, nieta
hombre, marido
pez, pescado
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Palabras de estructura atípica, como:
Ic"a.xwa! chancado, triturado de piedra
Iqi.ñwa! queñua, un arbusto altiplánico
lams.ta! cuesta
lawk.ci/ suegro
Icilq.ta! paso, tranco, zancada

son excepcionales (± 1.2%). La mayor parte de los bisílabos tiene la configuración CV.CV
(± 65%). Siguen las configuraciones CVC.CV (± 29%), V.CV (±3%) y VC.CV (± 3%). En los
trisílabos la primera sílaba puede presentar todas las combinaciones posibles (V, VC, CV,
CVC); la segunda sílaba solo puede ser CV o CVC; y la última, solo CV:

1a Sílaba
VC
CV
CVC

2a Sílaba 3a Sílaba

CV
CVC CV

Las configuraciones registradas son:
V.CV.CV la.cu.kuI
V.CVC.CV la.kan.xi/
VC.CV.CV laA.pa.cul
CV.CV.Cv. /ka.Xa.ci/
CV.CVC.CV /q'a.sar.ra/
CVC.CV.CV Ixam.p'a.tuI
CVC.CVC.CV Ipir.pin.tul

ratón
aquí
alpaca
hombro
sarna
sapo
mariposa

La mayor parte de los trisílabos sigue el patrón CV.CV.CV (± 63%). Siguen V.CV.CV
(±14%), CVC.CV.CV (± 11%), CV.CVC.CV (± 9%), CV.CV.CV (± 5%) y V.CVC.CV (± 2%).

Son típicas palabras como:
Ita.ik.ci/
Ic'i.a.ra!
Iki.u.la!

suegra
negro
perdiz pequeña, codorniz

que constituyen ± 2% del total de trisílabos. Hay que tener presente que Ic'i.a.ra! y Iki.u.la/ son
variantes ocasionales de las formas normales Ic'a.ra! y Iki.ewu.la! o lkiw.la!. Esto deja como
realmente excepcional solo a Ita.ik.ci/.

La primera sílaba de los tetrasílabos simples es V, VC o CV; la segunda puede ser CV o
CVC, la tercera puede ser CV o CVC, y la última solo CV:

CV
CVC

CV
CVC CV

la sílaba
V
VC
CV

2asílaba 3asílaba 4a sílaba
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No se han encontrado palabras en que aparezcan contiguas dos sílabas del tipo eVc.
Las configuraciones documentadas son:

v.ev.ev.ev la.nu.qa.ral
la.ña.t"u.yal
lal.qa.ma.ril
Ic"i.c"i.lin.k"aI
Ic"i.c "i.Xan.k" al
Ixa.ra.ran.k"ul
Ixa.ri.rin.k"ul
Ic"u.Aun.k"a.yal
Ipu.kul.pu.kul
lti.ran.q"a.yal

vc.ev.ev.ev
ev.ev.eVc.ev

ev.eve.ev.ev

127

perro
zorrino
jote
mosca
mosca
lagartija
lagartija
hielo
ave silvestre altiplánica
quijada

La única excepción documentada es Ic'i.a.ra.nal 'mojado' que presenta una sílaba
interna del tipo V, que de norma aparece solo en sílaba inicial. Hay que tener presente que
le' i.a.ra.nal es una variante ocasional de la forma regular Ic'a.ra.nal.

La mayor parte de los pocos tetrasílabos que aparecen corresponden a compuestos,
como:

Ini.na.c"a.q"aI
Ic'ix.ta.mu.qul

o flexiones, como:
Ip'u.su.ta.tal
lñu.sam.ta.tal

fogón
tobillo

hinchado
podrido

El único pentasílabo que apareció en la muestra fue It"a.ya.xa.ma.c'iI 'un ave altipláni-
ea', claramente un compuesto de It"ayal 'viento' y Ixamac'iI 'pájaro'.

1.1.6. Reduplicación

Está registrado un pequeño número (±1 %) de palabras formadas por reduplicación,
como:

/liqiliqil
Ilcakalcakal
Iqalaqalal
Iq'ixuq'ixul
It"ayat"ayal
Iwarawaral

cierta ave silvestre altiplánica
cierta ave silvestre altiplánica
pedregal
rayo
escalofríos
estrella

puede apreciarse que en todos los casos documentados recurren sílabas del tipo ev.
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1.1.7. 1sovocalismo

Son muy frecuentes (± 45%) las palabras que presentan la misma vocal en todas sus sí-
labas. La mayor parte (± 88%) son bisílabos, como:

Ica.ra! pierna, muslo
Icin.qi/ vulva
Icu.tul jorobado

Los trisílabos como:
lam.pa.ra!
lli. pi.c'i/
Ixu.c'u.sul

mano
cuero
delgado

Nótese que algunos de ellos, son, además, isovocálicos. Hardman et al. (1988: 43) re-
gistran "una subclase de raíces nominales de la forma CVCCV que tiene la forma
C 1V 1C2C 1V 1 Yque se distinguen por el hecho de que muchas de ellas tienen significados des-
criptivos especiales". En la nota 8 (Harman et al. 1988: 64) viene una lista parcial de estas
raíces. En la muestra apareció un pequeño número de ítemes que presentan esta estructura,
pero su significado no presenta nada especial:

Ipar.pa!
/kan.ka!
/kur.kul

médula, tuétano
asado, carne asada
jorobado, giboso

alcanzan un ± 11% del total de palabras isovocálicas. Descontadas las palabras reduplicadas,
hay dos tetrasílabos isovocálicos:

/k'i.si.mi.ri./
Ipu.kul.pu.kul

honniga
cierta ave silvestre altiplánica

1.1.8. 1soconsonantismo central

En la muestra aparece un cierto número de palabras (± 2%) que presentan la misma
consonante en todas sus sílabas. Todas ellas son bisilábicas, como:

Ica.ca! hombre, esposo
/ku.ka! coca
/k"a.k"a! tartamudo
Ima.ma! madre
Ini.na! fuego
lñu.ñul senos, ubres
Iqa.qa! cueva
Iqu.qa! árbol añoso y grande
Iwa. wa! bebé
Ita.ta! padre
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It"an.t"a!
Icix.c"i!
It'an.t'a!

viejo, inservible (de las cosas)
granizo
pan

A los que se pueden añadir otros que tiene la forma C 1V 1C2C 1V2, como:
/kun.ka! cuello, cogote
/kat...ku! amargo
/kaw.kiI ¿dónde?
Itun.ti! color indefinido o desteñido

1.1.9. Frecuencia de losfonemas

Las vocales representan ± 47% del material fónico de la lengua. La más frecuente es la!
con ± 50% del universo vocálico, seguida por Ii! ± 25% y Iu! ±25%. Entre las consonantes las
más frecuentes son Ic', k, k', t.., q, r, s, w, xl con ±3% cada una; seguidas por Ic, k", 1, p, t, X' mi
con ± 2% cada una; y Ic", n, ñ, p", p', q", q', t", t', yl con ± 1% cada una.

1.1.10. Distribución de los fonemas en la sílaba y la palabra

Las tres vocales pueden aparecer en el foco silábico, solas como en:
li.si! ropa
la.ruI voz
IU.ma! agua

o precedidas de frontis, como en:
Ic'a.p"i!
Ic'i.si!
Ic'u.ñu!

o seguidas de coda, como en :
lin.til sol
lat... c"i! nieto, nieta
lur.qu! macho

o precedidas de frontis y seguidas de coda, como en:
Ic'is.t..i! sucio, manchado
Ic'as.ka! cabellera desgreñada y sucia
Ic'uX.ña! verde

Todas las consonantes pueden aparecer en el frontis, como en:
Ipa.ka! águila
Ita.pa! nido
Ica.ra! pierna, muslo
/ka.yu! pie, pierna
Iqa.cu! hembra

espina
tiempo frío
chuño
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Ip"a.saJ
It"a.k"iI
/e"a.maJ
lk"a.raJ
Iq"a.naJ
Ip'i.qil
It'a.p"aJ
Ic'a.raJ
lk'a.naJ
Iq"a.saJ
Isa.wul
Ixa.c'aJ
Ima.q'aJ
Ina.yaJ
lña.saJ
Ila.p'aJ
IAa.xaJ
Iwa.k'aJ
lya.q'aJ

barro comestible
camino
grano grueso, a medio moler
salado
luz, claridad
cabeza
desabrido, sin sal
negro
trenza
estanque de regadío
telar
lágrima
comida
yo
nariz
piojo
herida
faja
orina

Ilan.k"ul
Ic'ar.k"il
Isax·raJ
lk'ay.raJ
Ic'as.kaJ
lk'aw.naJ
Inax.raJ
IwaA.paJ
Ixam.p'iI
Imal.q'aJ
Ip"aq.sil
Ixac.ta.ñaJ
IAuk.t'aJ
Ipat.xaJ

grueso
charqui
demonio, diablo
rana, sapito de lluvia
cabellera desgreñada y sucia
huevo
pezuña
gallina
tostado de cereales, de habas o de quinua
garganta
luna, mes
estornudo
lejía en moldecitos para acompañar la coca
altiplano

pero IX, rl se dan en posición frontal solamente en sílaba no inicial, como en:
Isu.Xu! ronco, afónico
Isu.riI avestruz

Entre las consonantes codales las más frecuentes son InI con ± 28% de las ocurrencias
de coda, Irl con ± 12%, IXI con ± 9%, y Iyl con ± 95, Isl con ± 8%, IxI con ± 7%, lA! con ± 5%,
1m! con ± 5%, 111con ± 4%.

Las interruptas son infrecuentes en posición codal: Iql con menos del 2% y Ic, k, ti con
menos del 1% cada una. No están documentadas en esta posición Ip, p", p', t", t', c'', c', k", k',
q", q'l. Ejemplos:
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La vocal lil puede ocurrir precedida en la misma sílaba por cualquier consonante de la
lenguacomo en:

Ipi.tul

/c'i.na/
/k'i.Ai!
/q'i.pi/

bebida preparada con harina tostada de algún
cereal desleída en agua
gato montés
diente de leche
colmillo
quena, un tipo de flauta andina
gato
cuarta, medida de longitud
borde, orilla
¿quién?
cenizas
cabezas
lo paquete formado con tientos de cuero
20 malla de cuero para llevar carga
culo
carboncillo
manta doblada en forma de bolsa
para llevar carga a la espalda
garra, uña
hermano
cierta sal usada para teñir lanas
y para calmar el dolor de muelas
fuego
barro
lo grasa 20 gordo

lti otil
Ici.ñil
/ki.wu/
/qi.na/
Ip"iosi!
Ic"ioya!
It"ioya!
/k"i.ti!
Iq"i.Aa!
/p'i.qi/
It'ioXi!

IsioAUI
Ixi.la!
Imi.Aul

/ni.na/
/ñi.q'i/
/li.k'i!

incluida la serniconsonante Iw/, como en:
Iwi.la! lo sangre 20 rojo

No aparecieron instancias de lil precedida de lA! en sílaba inicial, pero sí en sílaba final,
comoen:

/k'i.Ail carboncillo

El único caso de Ii! precedida por Iyl ocurre en sílaba medial en un préstamo hispánico:
Iwaoyi.ta! chal, chalón

La vocal lil puede aparecer seguida en la misma sílaba por la mayor parte de las conso-
nantes codales de la lengua, como en:

Ic'isoAi!
Ic "ix.c'ti/
IwiX.rul

sucio, manchado
granizo
chueca, torcido
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Icim.puJ
/xin.k'a!
/cil.qil
/pir.qa!

incluida la semiconsonante Iwl como en:
/k'iw.ca!

flecos hechos de hilitos de lana
prisa, apuro
paso, tranco, zancada
muro, pared

hígado

pero no se han registrado secuencias intrasilábicas del tipo liyl o /C+iy/. Tampoco han apareci-
do secuencias intrasilábicas del tipo /i1J o IC+ilJ.

Sílabas de cualquier constitución interna, con /iI en el foco, pueden aparecer en todas
posiciones, o sea, inicial, como en:

/i.na.ca!
lir.pa!
/p'i.qi/
/pir.qa!

medial (sólo del tipo CV o CVC), como en:
/xi.p'j.Xa/
/wi.c'in.ka/

o final (sólo del tipo CV), como en:
/pu.sil

quizás
pollito de gallina a punto de romer el cascarón
cabeza
muro, pared

tripas
cola, rabo

cuatro

La vocal la! puede aparecer precedida en la misma sílaba por cualquier consonante,
como en:

/pa.ra!
Ita.qil
/ca.ka!
/ka.yuJ
Iqa.la!
Ip"a.sa!

It"a.ya!
Ic"a.ma!
/k"a.ra!
Iq"a.na!
It'a.p"a!
Ic'a.Aa!
/k'a.wa!
Iq'a.ñuJ
Isa.wuJ
/xa.qi/
Ima.ra!

frente
todos
puente
pie, pierna
piedra
pasta comestible preparada con tierra caliza,
agua y sal, y que sirve para untar las tapas
1. viento 2. viento
grano grueso, a medio moler
salado
luz, claridad
desabrido, sin sal
arena
zanjón, quebrada poco profunda
sucio, mugriento
telar
persona
año



de lana

Tampoco han apareci-

den aparecer en todas

de romer el cascarón

ualquier consonante,

a con tierra caliza,
a untar las tapas

ler

funda
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Ina.ya! yo
/ñasa! nariz
Ila.p'a! piojo
IAa.xa! herida
Iwa.ña! seco
Iya.pul chacra

No se dieron casos de Ip'l ante la! en sílaba libre inicial, pero sí en sílaba inicial trabada,
como:

Ip'ar.pa! flameante

o en sílaba libre final, como:
/la.p'a/ piojo

La vocal la! ocurre trabada por cualquier consonante trabante de la lengua, por ejemplo,
lascontinuas, como en:

/c'as.ka/
Inax.ra!
/lax·ra!
Ixam.p'i/
Iwan.q'ul
Ima1.q'a!
IcaA.wa!
Imar.ka!

cabellera desgreñada y sucia
pezuña
lengua
tostado de cereales, de habas o de quinua
cuye
garganta
pescado
pueblo, poblado

incluidas las dos serniconsonantes, como en:
/k'aw.na!
/k'ay.ra!

huevo
1. rana 2. sapito de lluvia

Una sílaba, de cualquier tipo, con la! en el foco, puede aparecer en toda posición, o sea,
inicial, como en:

la.Aul
laA.pa.cul
Iqa.cul
/lax·ra!

pene de hombre
alpaca
hembra
lengua

medial (sólo de la forma evo CVC), como en:
/un.ka.Xa/
/q'a.sar.ra'

cierta especie de pato silvestre
sarna

o final (sólo de la forma CV), como en:
/la.k'u.ta! pelo
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Ina.ya! yo
lñasa! nariz
Ila.p'a! piojo
IAa.xa! herida
Iwa.ña! seco
Iya.pul chacra

No se dieron casos de Ip'l ante la! en sílaba libre inicial, pero sí en sílaba inicial trabada,
como:

Ip'ar.pa! flameante

oensílaba libre final, como:
Ila.p'a! piojo

La vocal la! ocurre trabada por cualquier consonante trabante de la lengua, por ejemplo,
lascontinuas, como en:

/c'as.ka/
Inax.ra!
Ilax·ra!
Ixam.p'iI
Iwan.q'uI
Imal.q'a!
IcaA.wa!
Imar.ka!

cabellera desgreñada y sucia
pezuña
lengua
tostado de cereales, de habas o de quinua
cuye
garganta
pescado
pueblo, poblado

incluidaslas dos semiconsonantes, como en:
/k'aw.na!
/k'ay.ra!

huevo
1. rana 2. sapito de lluvia

Una sílaba, de cualquier tipo, con la! en el foco, puede aparecer en toda posición, o sea,
inicial,como en:

la.Aul
laA.pa.cul
/qa.cu/
Ilax·ra!

pene de hombre
alpaca
hembra
lengua

medial (sólo de la forma CV o CVC), como en:
/un.ka.Xa/
/q'a.sar.ra'

o final (sólo de la forma CV), como en:
Ila.k'u.ta!

cierta especie de pato silvestre
sarna

pelo
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La vocal I u I aparece precedida en la misma sílaba por cualquier consonante, como en:
Ipu.cul
ltu.rul
Icu.wa/
Iku.pi!
Iqu.ta/
Ip"u.xul
It"u.qul
Ic"u·Xul
/k"u.nul
Iq"U.Aa/
Ip'u.ñul
It'u.la/
IC'U.AUI
/k'u.sa/
Iq'u.wa/
Isu.c'i!
Ixu.kul
Imu.qul
lñu.ñul
/lu.pi!
IAU.qul
Iyu.sa/

sobras
corderito macho
pocillo de greda de uso ceremonial
derecha
laguna
puquio, ojo de agua
baile
orina
nieve
maleza
cántaro
tola, arbusto altiplánico
gorro de lana, delgado, con orejeras
chicha
coba, un arbusto aromático altiplánico
suche, un pez de agua dulce parecido al bagre
búho, lechuza
1. puño 2. nudo 3. protuberancia
senos, ubre
1. calor (del sol) 2. claridad, luz (del sol)
corazón
dios

No se encontraron casos de lul precedida por InI en sílaba inicial, pero sí en sílaba final,
como en:

/k"u.nul meve
lo mismo con Ir/:

Isu.ruI pico de ave
y con Iw/:

Isa.wul telar

La vocal lul aparece seguida de la mayor parte de las consonantes trabantes de la len-
gua, como en:

Ic'us.pa/
It"ux.rul
IAUX·Ca/
Ic'um.p"i!
Ipun.kul
Itul.qa/
Ixur.k"uI

carterita de lana tejida
bastón
nuera
color café, castaño, marrón
puerta
yerno
traje femenino tradicional

incluida la semiconsonante Iyl como en:
Ixuy.k"uI ciego

pero no se encontraron casos de vocal I u I trabada por la semiconsonante I w l.
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Sílabas de cualquier constitución interna, con lul en el foco, pueden aparecer en todas
las posiciones, es decir, inicial, como en:

lu.qa.ra!
/un.na.ra/
Ic'u·xul
Ixun.t'ul

medial (solo del tipo CV o CVC), como en:
lin.ku.na!
Ic"u.Xun.k'' a!

o final (solo del tipo CV), como en:
Ipir.pin.tu/

sordo
cara, rostro
tos
caliente

manta tejida pequeña
escarcha

mariposa

La consonante Ipl aparece en posición frontal ante li, a, ul en sílaba inicial, como en:
Ipi.ra! pecho
Ipa.ya! dos
Ipu.sil cuatro
Ipir.qa! muro, pared
Ipar.pa! médula, tuétano
Ipun.kul puerta

en sílaba medial del tipo CV, como en:
/a.pi.Xa/
lam.pa.ra!
Ipu.kul.pu.kul

o del tipo CVC solo ante liI:
Ipir.pin.tul

yen sílaba final (solo del tipo CV), como en:
/ku.pil
Ita.pa!
Iya.pul

oca, tubérculo comestible
mano
un ave silvestre altiplánica

mariposa

derecha
nido
chacra

La consonante ItI aparece en posición frontal ante li, a, ul en sílaba inicial, como en:
/ti.ti/ gato montés
Ita.qil todos
ItU.fUI corderito macho
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en sílaba medial del tipo ev, como en:
Iq"a.ti.tal
It'am.ta.tal

/kun.tu.ri/

papa cocida con cáscara
1. fermentado (líquido, alimentos)
2. orina fermentada a la que se agrega ceniza
y se utiliza para lavar el pelo
cóndor

y en sílaba final (sólo de la forma eV), como en:
law.til estación seca
IsuX.tal seis
Iq'u.tul coto, bocio

La consonante I e I aparece en posición frontal ante li,a,ul en sílaba inicial, como en:
lci.ñi/ diente de leche
Ica.cal 1. hombre 2. esposo
Icu. wal pocillo de greda de uso ceremonial

y en sílaba medial, como en:
la.ci.Aul
Ima.ca.qal
la.cu.kul

y en sílaba final (sólo del tipo CV), como en:
Imi.ci/
lay.cal
Ipu.cu!

rata
nuevo (dicho de las cosas)
ratón

gato
carne
sobras

La consonante /k/ aparece en posición frontal ante li, a, ul en sílaba inicial, como en:
Iki.wu.lal perdiz pequeña, codorniz
/ka.yul pie, pierna
/ku.pi/ derecha

y en sílaba medial, como en:
Iwa.ki.tal
la.kan.xil
/wa.ku.Aa/

y en sílaba final (sólo del tipo Cv), como en:
/kaw.ki/
/kan.kal
Isi.kul

muchos, varios
aquí
cántaro

¿dónde?
asado, carne asada
zampoña, flauta de Pan
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La consonante Iql aparece en posición frontal ante li, a, uI en sílaba inicial, como en:
/qi.na/ quena, un tipo de flauta andina
Iqa.lal piedra
Iqu.cal cocha, laguna pequeña

en sílaba medial no apareció ante Ii! pero sí ante la, uI, como en:
/yu.qa.Xa/ niño
ltun.qu.ru/ tráquea y laringe

y en sílaba final (sólo de la forma CV), como en:
Ixa.qi! persona
/mar.qa/ brazada, cantidad de carga contenida

en los brazos
IAU.qul corazón

La consonante Ip"l aparece en posición frontal ante li, a, uI en sílaba inicial, como en:
Ip"i.c"uI pestañas
Ip"a.sal pasta comestible preparada con tierra caliza,

agua y sal, y que sirve para untar las papas
Ip"u.xul puquio, ojo de agua

En sílaba medial está registrada sólo ante li, al, como en:
Ixi.p"i.AaI tripas
Ic'i.p"a.mal cierta sal que se usa como detergente

y en sílaba final no apareció ante lul, sí ante li, al, como en:
Ixuy.p"il helada
lt'a.p"aI desabrido, sin sal

Ante luI sólo está documentada en:
Ic"u.p"ul tumor maxilar

quees la forma metatizada de Ip"u.c"ul.
La consonante Ic"l aparece en posición frontal ante li, a, uI en sílaba inicial, como en:

Ic"i.yal cuarta, medida de longitud
Ic"a.mal grano grueso, a medio moler
Ic"u.Xul orina

en sílaba medial está documentada sólo ante laI, en:
Ip"i.c"a.xal alfiler hecho de espina de cactus
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lñi.q'i/
Imus.q'aI
Ilu.q'u/

barro
dulce
gusano

Se puede considerar que las interruptas (oclusivas y africadas) como clases, no apare-
cen en psición codal, aunque algunos de sus miembros (le, k, ti) aparecen ocasionalmente (±
1% cada una) trabando sílaba.

La consonante Isl aparece en posición frontal ante li, a, ul en sílaba inicial, como en:
Isi.AUI garra, uña
Isa.wul telar
ISU.Au/ feto

en sílaba medial sólo está documentada ante li, al, como en:
la.si.ruI culebra, víbora
Iq'a.sar.xal sarna

y en sílaba final, como en:
Ip"ax·si/
/kim.sal
la.ña.su/

luna, mes
tres
chingue, zorrino

Aparece en posición codal tras li, a, u/, como en:
Ic'is.Ai/ sucio, manchado
Ic'as.kal cabellera desgreñada y sucia
Ic'us.pal carterita de lana tejida

La consonante IxI aparece en posición frontal ante li, a, u/ en primera sílaba, como en:
Ixi.p'i/ polvo tostado del tronco de la quinua
Ixa.Aul lluvia
Ixu.kul búho, lechuza

en sílaba interna está documentada sólo ante laI como en:
/pa.xa.Xi/ flor

y ante lul en préstamos hispánicos:
/li.xu.nal puma

y en sílaba final, como en:
Imi.xi/

IAa.xal
Ip"u.xu/

1. hembra estéril de llama o alpaca
2. mujer estéril
herida
puquio, ojo de agua
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Aparece trabando a li, a, uJ, como en:
Ic"ix.c"i/
Inax.ra!
It"ux.ruJ

granizo
pezuña
bastón

La consonante IXI no aparece en posición frontal en sílaba inicial, pero sí de sílaba final
ante li, a, uJ, como en:

It'i·Xi/ 1. paquete formado con tientos de cuero
2. malla de cuero para llevar carga
altiplano
rayo

Ipat.xa!

Iq'i·xul

Aparece en posición codal tras li, a, uJ, como en:
IwiX.rul chueca, torcido
/lax.ra! lengua
IsuX.ta! seis

La consonante ImI aparece en posición frontal ante li, a, ul en sílaba inicial, como en:
Imi.c'a! mezquino, tacaño
Ima.ya! uno (numeral)
Imu.qul 1. puño 2. nudo 3. protuberancia

en sílaba medial, como en:
Ii. mi. A.a!
Ica.ma.xa!
Imay.mu.ruJ

niña
oscuridad de la noche
riñón

y en sílaba final apareció en la muestra sólo ante la, i/, como en:
Iwar.rni1 1. mujer 2. esposa
/k'a.ma! muela cariada

Aparece trabando a li, a, uJ, como en:
Icim.puJ
Ixam.p'i/
Ic'um.p"i/

flecos hechos con hilitos de lana
maíz tostado
color café, color castaño, marrón

La consonante InI aparece en posición frontal ante li, a! en sílaba inicial, como en:
Ini.na! fuego
Ina.ya! yo

y en sílaba interna, como en:
Isi.ni.xa!
Iqi.na.ya!

pantano
nube que se desplaza de Este a Oeste
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y tras /i, a, u/ , como en:
/ya.ni!
/t'u.nal
/a.xa.nu/

canal, acequia
material desmenuzado
cara, rostro

Aparece trabando a /i, a, uI, como en:
/xin.k'aI
/k'an.wa/
/tun.qu/

prisa, apuro
huevo
maíz

La consonante /ñ/ aparece en posición frontal ante /i, a, u/ en sílaba inicial, como en:
/ñi.q'i! barro
/ña.k'u.tal pelo
/ñu.ñu/ senos, ubres

en sílaba medial ha sido encontrada ante la, u/, como en:
/xa.ña.cu/ garañón
/c'u.ñu.lal frío, helado

y en sílaba final, ante /i, al, como en:
/c'i.ñi!
/q"i.ñal
/c'u.ñu/

liendre
queña, un arbusto altiplánico
chuño, papa sometida a la acción del hielo

Aparece trabando a /i, al, como en:
/xiñ.cul
/añ.cal

orejas
demasiado

La consonante / l/aparece en posición frontal ante /i, a, u/ en sílaba inicial, como en:
/li.k'i! l. grasa 2.gordo
/la.p'aI piojo
/lu.qal brazada, medida de longitud

En posición frontal de sílaba interna aparece en la muestra ante /i, al, como en:
/c"i.c"i.lin.k"aI mosca, moscardón
/xi.la.ta./ hermano

En posición frontal de sílaba final aparece en la muestra ante /i, al, como en:
/kum.pu.li! insecto
/wi.lal l. sangre 2. rojo

Aparece trabando a /i, a, u/, como en:
/cil.qi!
/mal.q'aI
/pul.q"uI

paso, tranco, zancada
garganta
especie de zapatilla
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La consonante I')J aparece en posición frontal de sílaba inicial sólo ante la, u/, como en:
IAa.xa! herida
IAU.qul corazón

en sílaba interna aparece ante li, a, u/, como en:
Iway.ALAu/
Ic"i.c"i.Aan.k"a!
Ic"u.Aun.k" a.ya!

cebadilla
mosca, moscardón
escarcha

y en sílaba final, como en:
/k'i.Ai/
Ic"i.Aa!
IC'U.AUI

carboncillo
cuarta, medida de longitud
gorro de lana

En la muestra aparece en posición codal tras la, u/, como en:
IwaA.pa! gallina
ISUA.ka! hermano menor, hermana menor

La consonante l r l aparece en posición frontal ante li, a, u/ sólo en sílaba interna, como en:
Ipa.ri.na! flamenco
la.ra.ma! noche
/ku.ru.ru! ombligo

yen sílaba final, como en:
/la.riI
Ic'a.ra!
Ip'ux.ru!

zorro
negro
quebrada poco profunda

Aparece en posición trabante tras li, a, u/, como en:
lir.pa! pollito de gallina a punto de romper

el cascarón
médula, tuétano
macho

Ipar.pa!
lur.qul

La serniconsonante Iwl aparece en posición frontal ante li, a! en sílaba inicial, como en:
IwiX.rul chueco, torcido
Iwar.mi/ 1. mujer 2. esposa

y en sílaba medial, corno en:
Ixa.wi.ra!
la.wa.yu/

río
manta tejida usada para llevar carga
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en sílaba final ocurre frontal ante li, a, uI, como en:
lñi. wil canal, acequia de regadío
/k'a. wal zanjón, quebrada poco profunda
/ki.wul colmillo

Aparece en posición codal tras li, al, como en:
/k'iw.cal hígado
IAaw.sal saliva

Aparece trabando a la, u/, como en:
lay.cal
Icuy.mal

carne
1. bofes 2. corazón

La semiconsonante l y l aparece en posición frontal ante la, uI, en sílaba inicial, como en:
Iya.pul chacra
lyuX.c'aI nuera

y en sílaba medial, como en:
Iwa.ya·xal
Iwa.yi.tal

bolsa, talega
chal, chalón

y en sílaba final, como en:
Ip'i.yal
Ip"u.yul

agujero
pluma

De la distribución examinada se desprende que las interruptas están restringidas a la po-
sición frontal, en tanto que las fricativas, las resonantes y las semiconsonantes pueden ser fron-
tales o codales. En otras palabras, las 26 consonantes pueden iniciar sílaba, pero sólo 11pueden
cerrar sílaba, lo que está en consonancia con la mayor frecuencia del tipo silábico CV y la me-
nor frecuencia del tipo CVC.

Una restricción importante afecta a las consonantes Ix, rl que pueden aparecer en posi-
ción frontal solamente en sílaba no inicial. Aparentemente, esta restricción no está vinculadaa
factores accidentales -como el tamaño o la orientación de la muestra utilizada- sino más bienes
un rasgo estructural de la lengua.

Ninguna vocal aparece restringida al contexto de alguna consonante o clase de conso-
nantes. Ninguna consonante aparece restringida al contexto de alguna vocal en particular, pero
las semiconsonantes presentan restricciones de coocurrencia con sus contrapartidas vocálicas,
en particular en posición trabante: secuencias intrasilábicas del tipo */(C)iyl o */(C)uw/ nohan
sido encontradas; por otra parte, Iy,wl en posición frontal ante li, ul respectivamente, ocurren
muy rara vez. No hay restricción a la coocurrencia de las semiconsonantes en posición frontalo
codal con la vocal laI.
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1.1.11. Grupos consonánticos internos

Salvo rara excepción, todos los grupos consonánticos que se producen en el interior
de la palabra, corresponden a la concurrencia de la consonante codal de una sílaba con la
consonante inicial de la sílaba siguiente: I(C)CV.CV l. En principio, entonces, en todo grupo
consonántico interno, la primera consonante será una fricativa, una resonante o una semicon-
sonante Is, x, X, m, n, ñ, 1, A, r, w, yl y la segunda cualquier consonante/semiconsonante de la
lengua. En la práctica, no se dan en la muestra todas las secuencias teóricamente posibles.
Así, por ejemplo, la única secuencia de consonantes idénticas que aparece es /Vn.nV/, una
sola vez en:

/un.na.ya/ cara, rostro

Secuencias registradas de consonantes diferentes son:

1. I...s.p ...!, como en:
Ic'us.pa/ carterita de lana tejida

2. I...s.t..!, como en:
Ik"is.ti/ ¿quién?

3. I... s.k .. .!, como en:
Ic'as.ka/ cabellera sucia, desgreñada

4. I ...s.k" .. .!, como en:
Ixis.k"uI ojotas

5. I ... s.q .. .!, como en:
Ip"is.qi/ quinua machacada

6. I ... s.q' .. .!, como en:
Imus.q'a/ dulce

7. 1... s.X .. .!, como en:
Imus.xa/ dulce

8. I ... s.n ...!, como en:
Ip"is.na/ liviano

9. I ... s./......!, como en:
Ic'is.Ai/ sucio, manchado

10. I...x.t...!, como en:
IAux.ta/ lejía en moldecitos para acompañar la coca

11. I...x.t' .. .!, como en:
IAUX.t'a/ lejía en moldecitos para acompañar la coca

12. I...x.c .. .!, como en:
Isu.rux.ci/ mal de altura, mal de la puna

13. I...x.c" .. .!, como en:
Ic"ix.c"i/ granizo

14. /...x.A. ..I, como en:
Ic'ix.Ai/ sucio, manchado
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15. f ... x.r ..I, como en:
fc'ux.ru/, conchita alargada

16. f ...X.t...!, como en:
fsuX.tal seis

17. f ... X.c' .. I, como en:
fAUX.C'aI nuera

18. f ...X.ñ .. I, como en:
/c'uX.ñal verde

19. f ...X.L .I, como en:
fCUX.AUf mazorca del maíz

20. f ...X.r.. I, como en:
fcuX.rif lesión, machucadura

21. f...m.p ..I, como en:
fcim.puf flecos hechos de hilitos de lana

22. f...m.p" ..I, como en:
fc'um.p"if color café, castaño, marrón

23. f...m.p' ..I, como en:
fxum.p'if sudor

24. f ...m.t..!, como en:
/t'am.ta.ta/ orina fermentada

25. f...m.s ..J, como en:
/kim.sa/ tres

26. f...n.t..!, como en:
fin. ti! sol

27. f...n.t" ..J, como en:
ft"an.t"aI viejo, inservible

28. f...n.t' ..I, como en:
fxun.t'uf caliente

29. f...n.k ..I, como en:
fpun.kuf puerta

30. f...n.k" ..J, como en:
fcun.k"aI barba, bigote

31. f...n.k' ..J, como en:
/xan.k'a/ prisa, apuro

32. / ...n.q .../, como en:
fcin.qi! vulva

33. f...n.q" ..I, como en:
fman.q"aI 1. interior, adentro 2. abajo

34. f...n.q' ..J, como en:
fwan.q'uf cuy, cuye

35. f...n.x ..I, como en:
fa.kan.xi./ aquí
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36. I ... n.w ...!, como en:
/k'an.wa/ huevo

37. I ...ñ.c ...!, como en:
lañ.ca/ desmasiado

38. I ... ñ.w ...!, como en:
Iq"iñ.wa/ queñua, un arbusto altiplánico

39. I ... l.q ...!, como en:
Itul.qa/ yerno

40. I ...l.q" ...!, como en:
Ipul.q"ul especie de zapatilla fabricada del cuero entero

de la pierna de los animales
4l. I...l.q' ...!, como en:

Imal.q'a/ garganta
42. 1...A.p ...!, como en:

laA.pa.cul alpaca
43. 1...A.c ...!, como en:

laA.ci/ nieto, nieta
44. 1...A.k. ..!, como en:

/kaA.kul amargo
45. I...A .w...!, como en:

Ice): wa/ pescado
46. I ... r.p ...!, como en:

Ipar.pa/ médula, tuétano
47. I ...r.k ...!, como en:

Imar.ka/ pueblo, poblado
48. I ...r.k" ...!, como en:

Ixur.k"ul traje femenino tradicional
49. I ...r.q ...!, como en:

lur.qul macho
50. I ...r.s .. .!, como en:

Ipir.sa.ra/ un tipo de frazada tejida a telar
5l. 1... r.X .. .!, como en:

/q'a.sar.ra/ sarna
52. I ...r.m ...!, como en:

Iwar.mil 1. mujer 2. esposa
53. I ... w.t...!, como en:

law.ti/ estación seca
54. I...w.c ...!, como en:

/k'iw.ca/ hígado
55. I ...w.k ...!, como en:

law.ki/ l. padre 2. abuelo 3. anciano
56.· I ...w.k' ...!, como en:

Ixiw.k'i/ tostador
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57. / ...w.q' ...!, como en:
/xiw.q'iI humo

58. / ...w.s ...!, como en:
/Aaw.sal saliva

59. / ...w.n ...!, como en:
/k'aw.nal huevo

60. / ...w.ñ ...!, como en:
/q"iw.ñal queñua, un arbusto altiplánico

61. / ...w.l...!, como en:
/kiw.lal perdiz pequeña, codorniz

62. / ...w.A...!, como en:
/q"iW.AaI gaviota

63. / ...w.r...!, como en:
/qaw.ral llama

64. / ...y.p" ...!, como en:
/xuy.p"iI helada

65. / ...y.c ...!, como en:
/ay.cal carne

66. / ...y.k ...!, como en:
/tay.kal madre

67. / ...y.k" ...!, como en:
/xuy.k"u/ ciego

68. / ...y.q ...!, como en:
/lay.qal brujo

69. / ...y.q" ...!, como en:
/qay.q"aI ¿cuánto?

70. / ...y.m ...!, como en:
/cuy.mal l. bofes 2. corazón

71. / ...y.n ...!, como en:
/way.nal muchacho, hombre joven

72. / ...y.ñ ...!, como en:
/way.ñu/ huaino, cierto tipo de música para canto y baile

73. / ...y.A...!, como en:
/way.Ai.Au/ cebadilla, un tipo de pasto para el ganado

74. / ...y.r...!, como en:
/k'ay.ral 1. rana 2. sapito de lluvia

75. / ...y.w...!, como en:
/uy.wal ganado

1.1.12. Reglas de silabeo

Sin excepción observada, cada consonante/semiconsonante forma sílaba con la vocal
que la sigue. Dos consonantes contiguas pertenecen, en principio, a sílabas separadas, con ex-
cepción de palabras como:
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Ic"a·xwa!
Ilu.rya!
Iq"Lñwa!
Iwa.tya!

chancado, triturado de piedra
papelillo
queñua, un arbusto altiplánico
guiso preparado en un hoyo excavado en la tierra

en las que las que aparece un grupo consonántico (consonante + serniconsonante) en el frontis
de la segunda sílaba. En toda otra ocurrencia registrada de consonante + semiconsonante, éstas
están separadas por frontera silábica, como en:

Ice): wa! pescado

Se encontraron tres palabras en las que aparecen contiguas tres consonantes, en todas
ellas las últimas dos consonantes siguen la pauta general, o sea, pertenecen a sílabas separadas:

lams.ta! cuesta, pendiente
lawx.cil suegro
Icilq.ta! paso, tranco, zancada

No hay secuencias de dos vocales silábicas contiguas, con excepción de cuatro palabras:
/ta.ik.ci/ suegra
I c'i.a.ra/ negro
/ki.u.la! perdiz pequeña, codorniz
Ic'i.a.ra.na! mojado

En toda otra secuencia de segmentos fonéticamente vocálicos, sólo uno es silábico. Es-
te puede ser el primero, como en :

luy. wa! ganado

o el segundo, como en:
Iwa.ña! seco

o el del medio, como en:
Iway.ñu/ huaino

1.1.13. Rasgos suprasegmentales

En una palabra todas las sílabas que la componen se pronuncian con aproximadamente
la misma longitud, intensidad y altura de tono, excepto la penúltima sílaba que es un punto más
larga, alta e intensa, y la última, un punto más breve, baja y laxa.

lal.qa.ma.ra! jote
223 1

It'u·xa.ra!
2 3 1

topo

Ip'u.ñul
3 1

cántaro
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Se puede concluir que la lengua es de ritmo silábico, con acento de longitud, intensi-
dad y altura fijo en la penúltima sílaba, con pequeño margen de diferenciación entre la síla-
ba tónica y la o las sílabas átonas. En estas condiciones el acento no cumple función con-
trastiva, sino más bien demarcativa en el sentido de que puede servir como criterio adicional
para definir la palabra simple, como toda secuencia de sílabas delimitada por el contorno 3-1.
Así en:

Ixa.ra.ran.k"ul
2 2 3 1

lagartija

hay una palabra simple, pero en:
Ita".ya.xa.ma.c'iI
3 1 2 3 1

cierta ave silvestre altiplánica

hay dos palabras simples unidas por composición, y en:
Iqa.la.qa.la! pedregal

3 13 1

hay una reduplicación de una palabra simple, Iqa.la! 'piedra', y en:
/k"a.ya.a.nu.qa.ra.xan.q'u.wa! aquel perro blanco-es

312231231

hay un enunciado compuesto por tres palabras simples.
En fonología los compuestos se diferencian de las frases por el tipo de juntura, continua

en aquéllos y discontinua (/#/) en éstas: .
/a.ray.pa.ca/ cielo
3 1 1

lur.qu # qaw.ra!
3 1 3 1

macho de llama

1.2. Variaciónalofónica

En general, los fonemas aymara son muy estables en su realización fonética de norma,
la que está afectada por relativamente pocos cambios contextual o posicionalmente regulados.

1.2.1. Vocales

En posición inicial absoluta las vocales se pronuncian con ataque duro:
limiA,a! ['i.mí.sa] niña
laqul ['á.qo] muela
luta! ['ú.ta] casa
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El ataque duro aparece también en los pocos casos de vocal inicial de sílaba interna, como en:
Ic'iara! [c'i.'a.ra] negro

Las vocales altas, li, u/, suelen pronunciarse medias, ([e, o]) en contacto con consonan-
te uvular (lq, q", q', xl) precedente, como en:

Iqina! [qé.na]
Iquca! [qó.ca]
Iq"ipa! [q"é.pa]
Iq"uc"i/ [q"ó.c"i]
Iq'iñca! [q'eñ.ca]
Iq'uwa! [q'ó.wa]
Ipat'axi/ [pa.t'á.re]
Ixaxul [xá·xo]

o siguiente, como en:
Iciqa!
Iluqa!
Ic"iq"a!
Ixuq"u/
Ipiq'ara!
/luq'ul
IwiX.rul
Ic'uXña!

[cé.qa]
[ló.qa]
[c"é.q"a]
[xó.q"o]
[pe.q'á.ra]
[ló.q'o]
[wéX·ro]
[c'óy.ña]

quena, un tipo de flauta andina
cacha, laguna pequeña
atrás
charco
cerco de ramas
un arbusto aromático altiplánico
camastro
amargo, picante

verdad, verdadero
brazada, medida de longitud
1. ala 2. pluma
bofedal
calvo, pelado
gusano
chueca, torcido
verde

la consonante IXI baja a li, u/ precedentes y siguientes, de donde éstas resultan pronunciadas [e, o]:
[t'é·Xe]
[só.ro]
[ñé·xo]
[c'ó·Xe]

El descenso producido por las consonantes uvulares puede propagarse a li, ul no conti-
guas, situadas en sílaba precedente, o sea, separadas de la consonante uvular por una consonan-
te trabante, como puede verse en:

Icilqi/
ltulqa!
Ixiwq'i/
Imusq'a!
Ipulq"u/
ImusXa!

[cél.qe]
[tól.qa]
[xéu.q'e]
[mós.q'a]
[pól.q"o]
[mós.ya]

paso, tranco,zancada
yerno
humo
dulce
zapatilla
dulce
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No se produce dscenso vocálico por influencia de consonante uvular hacia sílaba si-
guiente, como puede verse en:

Iqunkural
Iqururul
/q'uruta/

1.2.2. Semiconsonantes

[qorj.kú.ra]
[qo.rú.ro]
[q'o.rú.ta]

Las semiconsonantes tienen articulación vocálica alta anterior (/y/) y posterior (/w/), y
distribución consonántica, es decir, ocurren en el frontis ([j, w]) o en la coda de la sílaba ([1, 1)])
como en:

Iya.pul
Iyu.qal
Iwa.k'aI
Iwi.lal
lay.cal
law.kil
/kiw.lal
Ixuy.ral

[já.po]
[jó.qa]
[wá.k'a]
[wí.la]
[áj.ca]
[áu.ke]
[kíl}.la]
[xúj.ra]

chacra
hijo
faja
1. sangre 2. rojo
carne
1. padre 2. abuelo 3. anciano
perdiz pequeña, codorniz
quinua cruda

Nótese que hay restricción para la coocurrencia en la misma sílaba de las semiconso-
nantes Iy, wl con sus contrapartidas vocálicas li, u/.

En posición frontal Iy, wl tienen realizaciones consonánticas alternantes secundarias,

palatallevemente fricativa ([y]) y bilabial levemente fricativa (['ET]), respectivamente, como en:

Iya.pul [já.po] ~ [yá.po] chacra

Iwa.k'aI [wá.k'a] ~ [e-á.k'a] faja

Iyu.qal [jó.qa] ~ [yó.qa] hijo

Iwi.c'ul [wí.c'u] ~ [e-í.c'u] diarrea

/k'a.wal [k'á.wa] ~ [k'á.e-a] zanjón

Ixa.wi.ral [xa.wí.ra] ~ [xa. frí.ra] río

Isa.wul [sá.wu] ~ [sá.wo] ~ [sá.eo] telar

Ipa.yal [pá.ja] ~ [pá.ya] dos

Ixa.yul [xá.jo] ~ [xá.yo] sal común

La realización bilabial fricativa sonora [17] del fonema Iwl está documentada en posi-
ción codal una sola vez, en:

/k'iwcal [k'íu.ca] ~ [k'ie.ca] hígado
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No se encontraron realizaciones consonánticas de Iyl en posición codal, las que sólo
aparecen marginalmente en posición frontal. En ningún item apareció solamente la realización
consonántica.

Hay palabras en las cuales nunca se registró la realización bilabial fricativa sonora [fr]
del fonema Iw/, entre otras:

lawayul
lawica!
/k'anwa!
/lawita!
Iq"iñwa!
Iwac"a!

/wakuxa/
IwaApa!
Iwit"ul

siempre [a.wá.ju]
siempre [a.wí.ca]
siempre [k'áq.wa]
siempre [la.wí. ta]
siempre [q"éñ.wa]
siempre [wá.c"a]

siempre [wa.ku.Xa]
siempre [wáA.pa]
siempre [wí.t"o]

manta tejida
abuela
huevo
mazamorra de quinua
queñua, un arbusto altiplánico
dedo o dedos excedentes en
una llama o alpaca
cántaro
gallina
animal mocho de la cola

El caso contrario, o sea, siempre la realización [fr], se registró en tres palabras:

lñiwil siempre [ñí.fre] canal, acequia de regadío

Iq'urawa! siempre [q'o.rá.e-a] honda

IwiXrol siempre [fréX.ro] chueco, torcido

1.2.3. Consonantes

Las oclusivas puras, Ip, t, k, ql presentan realizaciones sonoras en el mismo punto,
cuando están precedidas de consonante nasal, de donde resultan los siguientes alófonos: [b, d,
g, g], como en:

lampara! [am.pá.ra] ~ [am.bá.ra] mano

lintil [ín.te] ~ [ín.de] sol

Ipunkul [pútj.ko] ~ [púrj.go] puerta

ltunqul [tórj.qo] ~ [tórj.go] maíz

Está documentada también la sonorización de la fricativa palatal sorda Ix! precedida de
consonante nasal, de donde resulta una fricativa palatal sonora [g] como en:

lakanxil

Iq"anatanxil

[a.káú.xe] ~ [a.kárj.ge] aquí

[q"a.na.tá¡).xe] ~ [qa.na.tárj.ge] claridad del amanecer
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Es posible que los grupos [fji] y [fji] se reduzcan a una nasal palatal [fjJ, como en:

Ip"at"anka! [p"a.t"áfj.ka] ~ [p"a.t"áfj.ga] ~ [p"a.t"á.fja] guatitas, callos

Isansanxil [san.sárj.xe] ~ [san.sáij.ge] ~ [san.sá.rje] ruido

La sonorización de las oclusivas puras Ip, t, k, gl Y de la fricativa palatal Ixl pre-
cedidas de consonante nasal, ocurre algo menos de la mitad de los casos en que el grupo
en cuestión se presenta. Así, en algunas palabras la sonorización no está documentada,
como en:

/cimpul
Ipirpintul
/anku/

Icinqil

siempre [cím. po]
siempre [pir.pín.to]
siempre [árj.ko]
siempre [cérj.qe]

flecos hechos de hilitos de lana
mariposa
nervio
vulva

Aparecieron pocos ítemes en los cuales sólo se escuchó la realización sonora, como en:
lcinkil siempre [cifj.ge] vulva
lñusantata! siempre [ñu.san.dá.ta] podrido
Iwaqanqa! siempre [wa.qárj.qa] agua desabrida
/kuntiril siempre [kun.dé.re] cóndor

En los casos en que alternan realizaciones sordas y sonoras, se aprecia predominio de la
realización de norma, o sea, sorda, en el norte (Provincia de Parinacota), en tanto que hacia el
sur (Provincia de Iquique) aumenta la frecuencia de la sonorización. Así, lampara! 'mano-bra-
zo' se pronuncia en el norte habitualmente con oclusiva bilabial sorda, [am.pá.raJ, y sólo excep-
cionalmente con oclusiva bilabial sonora, [am.bá.raJ, y a la inversa en el sur. En ningún área se
observó reacción negativa ante la realización secundaria.

La africada alveopalatal pura Icl destaca dentro de las otras obstruyentes puras (lp, t, k, ql)
por no estar afecta a la sonorización opcional tras consonante nasal, así hay:

lañca! siempre [áñ.ca] nunca *[añ.Ya]

l'Aañcul siempre [Aáñ.co] nunca * ['Aañ.Yo] mojado

Las interruptas aspiradas palatal, /k"I, y uvular, Iq"l, tienen realizaciones secundarias

africadas en sus mismos puntos, [kX] y [qX] respectivamente, como en:

Ic'ik"iI [c'í.k"e] ~ [c'í.kée] duro

Isunk"a! [súfj.k"a] ~ [súfj.kXa] barba, bigote

I p"uk"ul [p"ú.k"o] ~ [p"ú.kXo] olla

laq"il [á.q"e] ~ [á.qXe] montaña cortada a pique

Ic"iq"a! [c"é.q"a] ~ [c"é.qXa] 1. ala 2. pluma
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La fricativización de la aspiración ocurre mayormente en posición medial. En posición

inicial sólo se ha encontrado [q"] ~ [qX]en pocas palabras, como:

/q"iAaJ [q"é.Aa] ~ [qXé.Aa] cenizas

/q"anaJ [q"á.na] ~ [qXá.na] luz, claridad

Está registrada la fricativización de la aspiración de /k"/ inicial:

/k"uc"i/ [k"ú.c"e] ~ [kxú.c"e] 1. basura 2.cerdo

En la mayor parte de las ocurrencias de /k", q"/ la fricativización de la aspiración no ha
sido observada, como en:

/xik"inaJ
/cirk"aJ
/ñuk"u/
/manq"aJ
/pulq" uI
/q"ipaJ

siempre [xi.k"í.na]
siempre [cír.k" a]
siempre [ñú.k"o]
siempre [máq.q'la]
siempre [pól.q"o]
siempre [q"é.pa]

espalda
dedos excedentes en una llama o alpaca
bozal o mordaza
1. interior 2. adentro
zapatilla
atrás

Se ha registrado un pequeño número de casos de fricativización en el mismo punto de
las oclusivas puras palatal/k/ y uvular /q/ y de la oclusiva aspirada palatal /k"/, todas ellas en
posición medial. El resultado es una fricativa palatal [x] altemante con [k] y [k"] o una fricativa
uvular [X], altemante con [q], como puede apreciarse en:

/patakaJ [pa.tá.ka] ~ [pa.tá.xa] cien

/purakaJ [pu.rá.ka] ~ [pu.rá.xa] guata, vientre

/taikci/ [ta.ík.ce] ~ [ta.íx.ce] suegra

/awkci/ [áuk.ce] ~ [áux.ce] suegro

/AuktaJ [Aúk.ta] ~ [Aúx.ta] lejía en moldecitos para
acompañar la coca

/macaqaJ [ma.cá.qa] ~ [ma.cá.ya] nuevo, dicho de las cosas

/p"ic"aqaJ [p"i.c"á.qa] ~ [p"i.c"á.Xa] alfiler hecho de espina de cactus

/wayaqaJ [wa.já.qa] ~ [wa.já.va] bolsa, talega

/qamaqi/ [qa.má.qe] ~ [qa.má.ge] zorro

/anuqaraJ [a.no.qá.ra] ~ [a.no.yá.ra] perro

/c'uqi/ [c'ó.qe] ~ [c'ó.Xe] papa
/muruqu/ [mo.ró.qo] ~ [mo.ró.ro] redondo
/paqalqu/ [pa.qál.qo] ~ [pa.qál.yo] siete
/musqaJ [mós.qa] ~ [mós.ya] dulce
/yuqc'aJ [jóq.c'a] ~ [jóx.c'a] nuera
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/c'fc'Tlinka/ [c"i.c"i.lí¡).k"a] ~ [c"i.c"i.lí¡).xa]

Iclu.Aúrf.k"á.jaJ [clu.Aú¡).k"á.ja] ~ [c"u.Aú¡).xá.ja]

Iwic'ink"aJ [wi.c'í¡).k"a] ~ [wi.c'íú.xa]

mosca, moscardón

escarcha

cola, rabo

Como las fricativas palatal [x] y uvular [X] tienen estatus fonémico en la lengua, Ixl y
IXI, los casos presentados han sido tratados aquí como variación en el léxico, no como variación
en la realización de los fonemas /k, q, k"/, de modo que un ítem dado, sea 'perro', está registra-
do con dos configuraciones fonemáticas: lanuqaraJ y lanuxaraJ, y otro, sea 'cien', como Ipataka/
y IpataxaJ.

La nasal alveolar InI se realiza palatal [¡)] ante consonante palatal, /k, k", k', xl, como en:
lankul [áú.ko] nervio

Ic'ank"aJ [c'áI).k"a] hilitos largos de lana dispuestos como flecos
Ilink'ul [líq.k'o] ondulado con curvas
Isansanxil [san.sárj.xe] ruido

y se realiza uvular [1)] ante consonante uvular, Iq, q", q'l, como en:
Itunqul [tórj.qo] maíz
Imanq"aJ [mál).q"a] 1. interior 2. adentro
Iwanq'aJ [wáq.q'o] cuy, cuye

La vibrante Irl se realiza siempre como simple [r], y en dos ítemes presenta una varian-
te fricativa rehilada, [ r ]:

lasirul

IwaranqaJ

[a.sé.ro] ~ [a.sé.Fo]

[wa.ráij.qa] ~ [wa.Fáú.qa]

culebra, víbora

mil

La realización fricativa rehilada es de norma en posición incial de préstamos hispáni-
cos, como:

lrutañaJ [ru.tá.ña] rogar

1.2.4. Metátesis

En algunos ítemes que contienen Iwl codal, ésta intercambia su posición con la conso-
nante siguiente, como en:

IcawAaJ [cál}.Aa] ~ [cáA.wa] pescado

/k'awnaJ [k'áu.na] ~ [k'áq. wa] huevo

IqawraJ [qáu.ra] ~ [qár.ba] llama

It'awraJ [t' áu.ra] ~ [t'ár.e-a] lana
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En un ítem la metátesis produjo una estructura silábica anómala:

Iqiwña/ [qéu.ña] ~ [q"éñ.wa] ~ [q"é.ñwa] queñua

el último ítem es anómalo porque contiene una sílaba con un grupo consonántico en el frontis.

En general, la metátesis no tiene lugar si la consonante que sigue a Iwl es obstruyente:
lawtil siempre [áu.ti] estación seca

no * [át.wi]
Iciwcil siempre [cíu.ci] pollito de gallina recién nacido

no * [cic.wi]
Ixiwk'iI siempre [xíu.k'e] tostador

no * [xík.we]
Ixiwq'il siempre [xéu.q'e] humo

no * [xéq'.we]
IAawsa/ siempre [Aál}.sa] saliva

no * [Aás.wa]

Se han observado también casos de metátesis de sílabas enteras, como en:

IC'U.AUI ~ IAU.C'ol gorro de lana

Ic"u.p"ul ~ Ip"u.c"ul tumor maxilar

En IC'U.AUI ~ IAU.C'ul se ha producido un contraste nuevo: 'gorro de lana delgado, con
orejas' (lC'UAu/)vs. 'gorro pasamontañas grueso que cubre el rostro y el cuello' (lAUC'UI),con-
traste que no es aceptado por todos los hablantes consultados.

Se han observado algunos casos de caída de Ix! inicial absoluta ante la, u/, como en:

Ixaq"iI [xá.q"e] ~ [á.q"e] montaña cortada a pique

Ixawayu/ [xa.wá.jo] ~ [a.wá.jo] manta tejida

Ixurk"ul [xúr.k"o] ~ [úr.k"o] traje femenino tradicional

que han sido tratados como variación léxica y presentados con dos configuraciones fonemáticas
cada uno, así:

laq"iI ~ Ixaq"iI

lawayul ~ Ixawajul

Ixurk"ul ~ lurk"ul

montaña cortada a pique

manta tejida

traje femenino tradicional

1.3. Fonología y gramática

1.3.1. Fonología y morfología

El silabismo presentado en los párrafos anteriores se modifica en la flexión nominal y
verbal en el siguiente sentido: hay sufijos, verbales y nominales, los llamados "sufijos fuertes"
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en los estudios aymara, que producen caída de la vocal inmediatamente precedente. En algunos
casos la caída vocálica deja consonantes obstruyentes en posición codal, como en:

/maq'tawa/ comiste, has comido

donde aparece /q'/ en posición codal de la primera sílaba (lmaq'/). La raíz para 'comer' es /ma-
q'a/, pero la última /a/ cae al concurrir el sufijo /maq'ta/, al que se añade el sufijo verbal enfático
-/wa/: /maq'(a)-ta-wa/.

La caída vocálica motivada por los sufijos fuertes produce grupos consonánticos en el
interior de la palabra, inexistentes en las raíces solas, como en:

/sartXa/ ya fui, ya he ido

donde aparece el grupo /rtX/ producido por caída de la última /a/ de la raíz /sara/ 'ir', debida a la
concurrencia del sufijo -/ta/ '1 persona/pretérito perfecto', de donde /sarta/, el que su vez pierde
su última /a/ por efecto del sufijo -Ixa/ 'terminativo': /sar(a)-t(a)-xa/.

Se pueden producir grupos de obstruyentes, que retienen bien su identidad fonológica:
/maq'ktatil ~ /maq'xtatil tu no comiste

donde la raíz /maq'a/ 'comer' pierde su última /a/ por efecto del sufijo negativo -/ka/ ~ -/xa/; la

forma resultante /maq'ka/ ~ /maq'xa/ pierde su última /a/ por efecto de -/tatil '11persona singu-
lar/pretérito perfecto negativo':

/maq'(a)k(a)tatil ~ /maq'(a)x(a)tatil

Una situación similar se presenta en la flexión nominal, como se puede apreciar en:
/taqpaca/ todos juntos

donde se encuentra una /q/ en posición codal, posición en la que normalmente /q/ no se da en
las raíces solas. La raíz 'todos' es /taqi/ y pierde su última vocal, /iI, al concurrir el sufijo -/pa-
cal 'en conjunto':

/taq(i)paca/

Igualmente:
/ukatXa/ después de eso, a continuación, luego

la raíz /uka/ 'despues' recibe el sufijo -/ta/ que indica el punto de partida. La forma resultante
/ukata/ pierde su última /a/ al concurrir el sufijo enfático -Ixa/: /ukat(a)xa/.

1.3.2. Fonología y sintaxis

En las oraciones se observa una tendencia consistente a elidir la última vocal de las pa-
labras componentes, exceptuándose la última palabra, la que siempre conserva su vocal:

/qalt'ij, aramat sartañanil mañana de noche nos levantaremos
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de las tres palabras componentes, las dos primeras pierden su última vocal en habla casual. La
raíz Iqalt'il 'mañana' recibe el sufijo enfático -IXa!, cuya última vocal cae, quedando Iqalt'ixl.
La raíz larama! 'noche' recibe el sufijo -/ta! 'punto de partida', resultando la forma laramata!,
cuya última vocal también cae, con lo que la forma final queda laramat/. En pronunciación deli-
berada, se recuperan las vocales elididas:

/qalt'ira aramata sartañanil

Es consistente la caída de la última vocal del complemento directo, como puede apre-
ciarse en:

/nayaj; um umtXa! yo agua ya bebí

donde la raíz para 'agua', luma!, pierde su última vocal, la!, porque es el complemento directo
de la oración:

Complemento Directo
um(a)

Verbo
umtxa

La primera palabra, Inayaxl, también presenta caída de la última vocal. La forma com-
pleta es Inayaxa!, de Inaya! 'yo' con el sufijo enfático -IXa!. La forma completa regresa con toda
facilidad en habla lenta o deliberada, en cambio, la vocal elidida en el complemento directo no
reaparece en pronunciación pausada y deliberada. Se puede concluir que la elisión de la última
vocal del complemento directo es un fenómeno morfosintáctico ("sustracción de fonemas") que
funciona como marca de acusativo.

La elisión o caída de vocales, sea fonológica, sea morfosintáctica, produce en el interior
de la oración palabras agudas y consonantes finales, ambas desconocidas en el léxico aislado:

[nayár'úrn'úmtra] yo agua ya bebí

Grupos consonánticos finales de palabra, por cierto inexistentes en las raíces solas,
siempre terminadas en vocal, pueden producirse por combinación de la acción de los sufijos
fuertes con la elisión vocálica, como puede apreciarse en:

/kuns alta! ¿qué compraste?

la partícula interrogativa /kuna! '¿qué? ¿cómo?' recibe el sufijo -/sa! que marca enunciados in-
terrogativos, por cuya acción pierde la última vocal la!, de donde resulta /kunsa!, forma que
pierde su última vocal por elisión fonológica, de donde queda /kuns/, con un grupo consonánti-
co final Ins/.

En la frase nominal los determinadores (por ejemplo, raíces nominales en función adje-
tiva) largos, o sea, de tres y más sílabas, pierden sistemáticamente su vocal final, como en los
ejemplos siguientes:

/yuqas, wawa! muchacho bebé, es decir bebé de sexo masculino

La raíz para 'muchacho' es /yuqaxa/, cuya la! final cae cuando ingresa como adjetivo
en una frase. La caída de vocal final no se presenta en determinadores cortos, o sea, de hasta
dos sílabas, como en:

It"ant"a isi/ harapienta ropa
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Los determinadores bisilábicos terminados en /ya!, por ejemplo, el demostrativo
/k"aya! 'aquel', o los numerales /maya! 'un, uno', /paya! 'dos', pierden la sílaba /ya! y alargan
la vocal de la primera sílaba, como en:

/ma urqu/
/pa qawra!
/k"a anuqara!

un macho
dos llamas
ese perro

En el interior de la oración la "liaison" está inhibida por el ataque duro, ['V], de la vo-
cal inicial de palabra, así en:

/nayaj; um umtXa! [nayáx'úm'ümtxal yo agua ya bebí

la consonante final de cada palabra está fonéticamente separada de la vocal inicial de la palabra
siguiente por el corte producido por el ataque vocálico duro. Este también minimiza las posibi-
lidades de sinalefa, de modo que normalmente hay hiato entre la vocal final de una palabra y la
vocal inicial de la palabra siguiente, como en:

/aka anuxara acxasiriwa! [aká'anoyára'acxasiriwa] este perro sabe morder

1.3.3. La entonación oracional

Es típica la inflexión cadente (J,) antes de pausa breve (1) o larga (1/), tanto en oraciones
afirmativas, como:

[xumáxa qaruróra markáru sarantáwa J,] tu mañana al pueblo vas a ir

o interrogativas, como:
[k"ítis xáqes púri J,] ¿qué persona llegó? (i.e. ¿quién llegó?)

o imperativas, como:
[qont'ásim J,] ¡siéntese!

La caída vocálica deja en el interior del enunciado subgrupos terminados en inflexión
no cadente (---7), como en:

[xumáste markár ---7/ ís alír saránta J,] tú al pueblo ropa a comprar irás

ya que aparentemente las diferencias de índole (afirmación, interrogación, aseveración, hipóte-
sis, etc.) se marcan más que por la entonación por morfemas libres o por sufijos o por una com-
binación de ambos. Así, en:

[kúns páta J,] ¿qué cocinaste?

la índole interrogativa de la oración está marcada léxicamente por /kuna/ '¿quién?' y morfológi-
camente por medio del sufijo -/sa!. Del mismo modo en:

[aká anoqára xáqq'ówa J,] este perro es blanco

el sufijo -/wa! marca a /xanq'u/ 'blanco' como información focal, en contraste con la afmnación llana:
[aká anoqára xáqq'o J,] este perro es blanco
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Si no ocurre la caída vocálica los subgrupos terminan en inflexión cadente (J,.), como en:
[xumáste kutaúxatáwa markáta J,. / ukatx maqasiñane J,. //]
tú regresarás del pueblo, entonces comeremos

1.4. Análisis fonémico

1.4.1. Inventario defonos

La descripción fonológica presentada en la Sección 1, partió del siguiente inventario de
fonos vocálicos:

Cuadro 1
Fonos Vocálicos

No redondeada Redondeada

Alta i u

Media e o

Baja a

Anterior Central Posterior

y del siguiente inventario de fonos consonánticos:

Cuadro 2
Fonos Consonánticos

Bilabial Alveolar Alveopalatal Palatal Uvular
sd sn sd sn sd sn sd sn sd sn

Oclusiva
pura p b t d k 9 q g
aspirada p" t" k" q"
glotal p' t' k' q'

Africada
pura e lq q~
aspirada e"
glotal e'

Fricativa 9- f Y ~ ~

Nasal m n ñ ¡j l)

Lateral l Á

Vibrante r
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1.4.2. 1nterpretación delfono [a}

El fono vocálico [a] fue interpretado como vocal fonémica la! porque aparece en el fo-
co silábico solo o precedido de cualquier consonante de la lengua o seguida de cualquier conso-
nante trabante de la lengua.

1.4.3. Asignación de los fonos vocálicos altos a fonemas vocálicos vs. fonemas consonánticos

Los fonos vocálicos altos [i, u] fueron asignados a fonemas vocálicos li, u/, cuando apa-
recieron en el foco de la estructura silábica, o sea, en las configuraciones [V], [VC.], [.CY.] y
[.CVc.]. En cambio, cuando aparecieron en posición frontal, [j, w], o codal [j, \,1]se los consi-
deró fonemas consonánticos. Dentro de las consonantes forman un grupo aparte, semiconso-
nantes, descrito en términos articulatorios típicamente vocálicos. Esto significa que las semi-
consonantes son vocales articulatorias distribuidas como consonantes. Así, [i, u] focales son las
vocales fonémicas li, uI respectivamente; [j,w] frontales y [i, \,1]codales son las semiconsonan-
tes Iy, wl respectivamente. Los fonemas li, ul se comportan como la!, o sea, pueden estar prece-
didos de cualquier consonante de la lengua y pueden estar seguidas de cualquier consonante co-
dal de la lengua. Los fonemas Iy, wl se comportan como cualquier otra consonante de la lengua,
o sea, pueden aparecer precediendo a la! o siguiendo a la!.

La interpretación consonántica de los fonos vocálicos no silábicos, frontales o codales,
tienen apoyo adicional:

-en posición frontal Iyl tiene dos realizaciones: una vocálica de norma [j] y otra conso-

nántica como alternante secundaria [y] fricativa alveopalatal sonora: Iyl ([j] ~ [y] ~ [iD.
En posición frontal alternan [j] ~ [y]; en posición codal sólo [j]; -en posición frontal

Iwl tiene dos realizaciones: una vocálica de norma [w] y otra consonántica como alternan te se-

cundaria [-e-] fricativa bilabial sonora: Iwl ([w] ~ [e] ~ [l}]).

En posición frontal alternan [w] ~ [-e-]; en posición codal sólo [l}]; en la palabra ayrnara
aislada el acento cae siempre en la penúltima vocal, de modo que en palabras como:

[áj.ca] carne
[áu].ti] estación seca

las vocales articulatorias [i,l}] no son la penúltima vocal. La penúltima vocal es la que lleva el
acento, o sea, la [a], los fonos [j, l}] están pautado s como cualquier consonante codal, por ejem-
plo, [A] lateral alveopalatal, en:

[áA.C"i] nieto, nieta

que tiene la misma configuración silábica que:
[áj.ca]
[á\,l.ti]

de modo que fonémicamente las tres palabras son:
laAc"i/ layca! lawti/
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dondeno se marca el acento fijo en la penúltima vocal, ni la frontera silábica, la que predecible-
mentecorre entre dos consonantes contiguas.

Esta solución es la seguida por Harmelink (1985: Clave de simbologia fonética), quien las
llama"semivocales" (la diferencia es sólo terrninológica) incluidas en la carta consonántica, y las
describecomo labial [w] y alveopalatal [y]. Es también la solución de Hardman (Hardman et al.
1988: 36), donde /w/ es una semiconsonante labial sonora y /y/ es una semiconsonante alveopala-
talsonora, que "contrastan con las vocales fonéticamente similares /uI e /i/ y también entre sf".

Clair-Vasiliadis (1976:149-50) hace un análisis diferente. Distingue [i] "voyelle d'ou-
verture minimale antérieure" y [j] "serni-consonne". Marca también una [e] fonética, pero no es
pertinente a esta discusión ya que se trata de una variante de [i]. En el área posterior distingue
[u] "voyelle d'ouverture minima-postérieure" y [w] "serni-consonne". Marca también una [o]
alternante con [u]. Sin decir en qué sentido [i] y [j] son distintas entre sí ni en qué sentido [u] y
[w] son distintas entre sí, concluye que [i] y [j] son realizaciones del mismo fonema lil y que
[u] y [w] son realizaciones del mismo fonema lul, sobre la base de que las realizaciones
vocálicas [i, u] nunca aparecen ante otra vocal y las realizaciones semiconsonánticas sólo apa-
recen ante vocal. Aunque él no lo dice, queda claro que consideró que ésta era distribución
complementaria, suficiente para adscribir cada par de fonos a un solo fonema.

Frente a este análisis hay que notar que no ofrece solución para el problema plantea-
do por la posición fija del acento en la penúltima vocal: no está dicho de qué manera en /xai-
ra! 'paresseux' o en Ixeuq'el 'fumée' (ejemplos y transcripción suyas) se llega a la acentua-
ción correcta Ixáira! y Ixéuq'e/, o sea, cómo se bloquea la acentuación en la lil o la lul (*/xaí-
ra!, */xeúq'e/) las que en la presentación de Clair- Vasiliadis aparecen como antepenúltima vo-
cal, es decir, en la posición en la que debe recaer el acento. Tampoco dice Clair- Vasiliadis có-
mo él obtiene el silabeo correcto (/wai.ra!, Ixeu.q'el bisílabos), y no el silabeo incorrecto
(/wa.i.ra!, xe.u.q'e/ trisílabos) sugerido por su interpretación vocálica de /i, u/o Estos proble-
mas se presentan porque el analista no distinguió entre naturaleza articulatoria -cuestión fo-
nética- y pautamiento silábico -cuestión fonémica; ni entre vocal articulatoria (o "vocoide") y
vocal distribucional ("vocal" en sentido fonémico, por aparecer en la cima silábica). Los pro-
blemas señalados desaparecen si se reconoce que [i, u], vocales fonéticas (o "vocoides"), se
distribuyen (a) en la cima silábica (vocoides silábicos); o (b) en el frontis o en la coda silábi-
ea (vocoides no silábicos). En la distribución (a) [i, u] son vocales fonémicas, li, ul; en la dis-
tribución (b) son consonantes fonémicas que tienen la particularidad de ser articulatoriamente
vocálicas, Iy, w/, descritas como semiconsonantes. Así, lil y lul están en contraste como voca-
les vs. consonantes con Iyl y Iwl respectivamente.

1.4.4. Asignación de losfonos [e, o} a losfonemas /i, uI

Los fonos [i, e] fueron asignados como alófono s a un fonema único Ii/ por su contigüi-
dad fonética y su distribución no contrastante. En posición final absoluta de palabras aisladas
aparece normalmente [e] y en algunos casos aparecen [e] o [i] en alternancia. En contacto con
consonante uvular precedente o siguiente aparece normalmente [e]; [i] no aparece normalmente
en esta posición; [e] excluye a [i] a distancia cuando en la sílaba inmediatamente siguiente hay
una consonante uvular. La siguiente es una generalización estadísticamente segura: Ii/ ([e] ~ [il).
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Ocurre [e] (1) en contacto directo con consonante uvular precedente o siguiente; (2) o a
distancia cuando hay consonante uvular en la sílaba inmediatamente siguiente. En posición ab-
soluta [e] alterna con [i]. En los demás casos, ocurre sólo [i].

Los fonos [u, o] fueron asignados a un fonema único lul por su contigüidad fonética y

su distribución no contrastante: lul ([o] ~ [u]).
Ocurre [o] (1) en contacto directo con consonante uvular; (2) a distancia cuando hay

consonante uvular en la sílaba inmediatamente siguiente. En posición final absoluta [o] alterna
con [u]. En los demás casos ocurre sólo [u].

Nótese que la distribución de los alófonos de luI es congruente con la distribución de
los alófono s de Ii/.

Se llegó así a la siguiente agrupación fonemática de los fonos vocálicos:

Cuadro 3
Vocales silábicas

("vocales")

No Redondeada Redondeada

Alta el elMedia

Baja a

Anterior Central Posterior

Vocales no silábicas
("semiconsonantes")

Anterior Posterior
No Redondeada Redondeada

Alta Alta

Frontal CJ CJCodal

1.4.5. Interpretación de fonos oclusivos sordos puros vs. oclusivos aspirados vs. oclusivos
glotalizados

Estos ocurren en los puntos bilabial [p, p", p'], alveolar [t, t", t'], palatal [k, k", k'] Y
uvular [ q, q", q']. Cada uno de estos fonos fue asignado últimamente a un fonema en términos
de su distribución en contextos análogos, de donde resultaron 12 fonemas : Ip, p", p, t, t", t', k,
k", k', q, q", q'l.

El detalle es el siguiente. Sobre la base de la distancia articulatoria se separaron los tres
fonos bilabiales [p, p", p'] de los tres alveolares [t, t", t']. A su vez, estos fueron separados del
grupo formado por los palatales [k, k", k'] Y uvulares [q, q", q']. Cada fono palatal fue conside-
rado fonéticamente similar a su correspondiente uvular y por 10 tanto, formando pares sospe-
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ehosos cuyo estatus fonémico debía ser domostrado. Los fonos de cada grupo (bilabial, alveo-
lar, palatal, uvular) fueron considerados fonéticamente similares entre sí. Se llegó así a los si-
guientes conjuntos de pares sospechosos:

Cuadro 4
Pares sospechosos de oclusivas

Bilabial Alveolar Palatal Uvular
Ociusiva

aspirada

pura

glotalizada

La observación de la distribución reveló que todos los fonos ocurrían ante la!, que to-
dos los bilabiales, alveolares y palatales ocurrían ante lil, manifestado [i] y ante lul,
manifestado [u]; y que los uvulares ocurrían ante Ii/; manifestado [e]; y ante lul, manifestado
[o]. Esta distribución se consideró evidencia suficiente para adjudicar estatus fonémico separa-
do a cada fono.

1.4.6. Interpretación de los fonos oclusivos sonoros bilabial, alveolar, palatal y uvular

Cada uno de estos fonos fue asignado al correspondiente fonema oclusivo puro:
[b] a Ipl
[d] a ItI
[g] a /k/
[g] a Iql

sobre la base de que los fonos sonoros alternan con los sordos tras consonante nasal:
Ipl ([b] ~ [p])

ItI ([d] ~ [t))
/k/ ([g] ~ [k))

Iql ([g] ~ [q))

Tras consonante nasal los fonos sordos [p, t, k, q] alternan con los sonoros [b, d, g, g).
En todo otro contexto sólo ocurren los fonos sordos.

1.4.7. Interpretación de losfonos africados

A los tres fonos africados alveopalatales sordos (puro [e], aspirado [e"] y glotalizado
[e']) se les asignó el estatus de fonema separado, le, e", c'l, a partir de su distribución amplia:
los tres ocurren ante las tres vocales, li, a, u/.
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El fono africado palatal sordo [k'] fue considerado alófono del fonema oclusivo palatal

aspirado Ik"1 sobre la base de la alternancia [k'] ~ [k"] registrada típica, pero no exclusivamen-

te, en posición medial: 1k"1 (Ik'] ~ [k"]).
Ocurre ocasinalmente [k'] en posición medial alternando con [k"]. En posición inicial

es de norma [k"].
El fono africado uvular sordo [gX] fue considerado alófono del fonema oclusivo uvular

aspirado [gil] sobre la base de la alternancia [gX] ~ [gil] resgistrada típica, pero no exclusiva-

mente en posición medial: Ig"l ([gX] ~ [gil] ).
Ocurre [gX] ocasionalmente en posición medial alternando con [gil]. En posición inicial

es de norma [gil].

1.4.8. Interpretación de los fonos fricativos. El presunto fonema /v/

El fono fricativo bilabial sonoro [-e-]se consideró como alternante consonántica del fo-

nema semiconsonántico Iwl en el frontis silábico: Iwl ([-e-]~ [w] ~ [l}]).

Ocurre [-e-]en posición frontal en variación libre con [w]. En posición codal es de nor-
ma [l}].

En position initiale absolute, el [el fonema Iv/] se réalise souvent [subrayado nuestro]
comme une occlusive bilabiale sonore: I'vilal [bíla] "sang"

El fono más similar a [-e-]es el oclusivo bilabial sonoro [b], interpretado aquí como reali-
zación alternante de Ipl tras consonante nasal, por ser éste el único contexto en que Ibl apareció. El

fricativo [-e-],en cambio, apareció constantemente alternando con [w] frontal y esporádicamente
con [l}] codal. Harmelink (1985: 11) registra dos variantes para [w]: la oclusiva bilabial sonora [b]

y la fricativa bilabial sonora [-e-]"como en [wila] - [e-ila] - [bila] rojo ... vaca, [waka] - [-e-aka]-

[baka]". Hemos encontrado frecuentemente la alternancia [w] ~ [-e-],como en /wila/ [wíla] ~

[bila], La fricativa puede ser más cerrada o más abierta, pero no suele presentar el firme cierre
y retención que caracteriza a las oclusivas. No nos consta la ocurrencia del fono oclusivo [b] en
alternancia con el fono labiodental fricati vo [v], registrados por Clair -Vasiliadis (1976: 147) co-
mo variantes alofónicas de su presunto fonema Iv/, descrito como "labiodental e fricative, sono-
re, oral", no confirmado por ningún otro descriptor:

para "sangre" hemos escuchado como pronunciación de norma [wila] o [efla]. No descartamos
la posibilidad de una realización espuria con fricativa labiodental sonora [v], pero no nos consta
como hecho sistemático. El par mínimo aducido por Clair-Vasiliadis (1976:147):

Iv ~ uI : I' vasal "lieu désolé"

I'uasal "mars ou blé cuit a derni"
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esen realidad un caso de homofonía: ambos ítemes tienen exactamente la misma pronunciación:

IwasaJ

IwasaJ

[wása] ~ [e-ása]

[wása] ~ [e-asa]

desierto, despoblado

grano sancochado

pero no hemos escuchado una fricativa labiodental sonora [v] en ninguno de los ítemes, ni en
ninguna otra palabra del corpus. Así las cosas, consideramos infundada la inclusión de un fone-
ma Ivl, aunque no se descarta la posibilidad de que aparezcan realizaciones esporádicas y oca-
sionales [v] del fonema Iw/.

Al fono [s] fricativo ápico-alveolar sordo se le asignó estatus fonémico Isl por su distri-
bución amplia -ocurre con todas las vocales, en posición frontal y codal- y por su distancia-
miento fonético con respecto a las demás fricativas.

El fono [y] alveopalatal fricati vo sonoro fue considerado como variante consonántica
delfonema semiconsonántico Iyl en el frontis silábico:

Iyl (m ~ [y] ~ li])

Ocurre m en posición frontal en variación libre con [y]. En posición codal es de norma [j].
Los fonos fricativos sordos palatal [x] y uvular [X] fueron considerados fonemas sepa-

rados Ixl vs. IXI sobre la base de su ocurrencia en contextos análogos: ambos ocurren con todas
las vocales, en posición frontal y codal. En contacto con lx/las vocales ti, ul se articulan altas
[i,u]; en contacto con IXI las vocales li, ul se articulan medias [e, o].

El análisis produjo, tres fonemas en la serie fricativa: Is, x, Xl.

1.4.9. Interpretación de los fonos nasales

Los fonos nasales bilabial [m], alveolar [n] y alveopalatal [ñ] fueron considerados fone-
máticospor no presentar restricciones de contexto en su distribución.

El fono nasal palatal [lj] aparece únicamente ante consonante palatal, contexto en el
cualno ocurre ningún otro fono nasal. Sobre la base de esta distribución [lj] fue asignado al fo-

nemaInI: InI ([lj] ~ [n]).
Ocurre [lj] ante consonante palatal, en otros contextos sólo ocurre [n].
Se dio el mismo tratamiento al fono nasal uvular [1)], el que aparece solamente ante

consonante uvular, contexto en el cual ningún otro fono nasal ocurre. Así, [1)] fue asignado al

fonema InI, el que quedó en definitiva así: InI ([lj] ~ [1)] ~ [n])
Ocurre [lj] ante consonante palatal; ocurre [1)] ante consonante uvular. En otros contex-

tos sólo ocurre [n].
La asignación de [lj] y [1)] a InI ha sido arbitraria ya que de hecho, estos dos fonos están

en distribución complementaria no sólo con [n] sino también con [m] y [ñ], de modo que bien
pudieron ser adscritos a ImI o a Iñ/. Si se los adscribió a InI fue por un argumento estadístico, no
metodológico: InI es mucho más frecuente que ImI o Iñ/ en posición trabante. Esta fue la solu-
ción seguida en Salas y Valencia (1988) y terminantemente rechazada por Clair-Vasiliadis (en
comunicación personal a Alba Valencia) con argumentación que no hemos entendido.
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En definitiva, en el análisis nuestro, hay tres fonemas nasales: bilabial 1m!, alveolar InI
y alveopalatal Iñ/.

1.4.10. La nasal velar [IJ]

Un fono nasal muy similar a [1)],descrito por los observadores como nasal velar (Clair-
Vasiliadis 1976: 49, Harmelink 1985: 10-3), del todo correspondiente al que hemos descrito
más arriba como nasal uvular, queda como problema abierto cuyos términos pueden ser plan-
teados así: en el sector de Isluga (área altiplánica de la Provincia de Iquique) el fono [1)]presen-
ta la siguiente distribución:

(a) ante consonante homorgánica, que es la distribución normal en todo el territorio aymara;
(b) ante vocal laI, la que obviamente no constituye un contexto asimilante, y por lo tanto

sugiere que [1)]es un fono de ocurrencia irrestricta, de donde se desprende estatus foné-
mico 11)/. Esta es la interpretación de Clair-Vasiliadis (1976: 148-9), la que presentada
sin mayor discusión, suena convincente. Harmelink (1985: 12-3) hace notar, sin embar-
go, que la nasal velar [1)]aparece sólo en el sufijo [rja] 'posesivo de la persona singu-
lar', como en:

[uta]
[uta-rja]

casa
mi casa

y en el sufijo [1)a] 'la persona singular del futuro indicativo', como en:
[sara] raíz de 'ir'
[sara-ija] yo voy a ir, yo iré

Hamerlink observa que ésta es una particularidad del aymara de Chile, ya que en ayrna-
ra central "los dos ejemplos anteriores serían [utaxa] mi casa y [saraxa] yo iré" (1985: 12).
Coincidimos en lo principal con la presentación de Harmelink, pero notando que (1) formas co-
mo [saraqa] 'yo iré', yo voy a ir' alternan con formas como [sarara], como en:

/nayara qarurura yapuru saraxal yo mañana a la chacra iré

registrado en Chujlluta (Parinacota) y con formas sin sufijo abierto. Así, en el siguiente ejem-
plo, también de Chujlluta, la raíz es /kut'a/ 'regresar' (infinitivo Ikut'añal) y Iwal es un sufijo
enfático:

/q'aruruga mayampi kut'awa yapurul mañana otra vez regresaré a la chacra

de modo que la forma "limpia" de la la persona singular del futuro en el ejemplo es Ikut'a/; y
(2) que formas como [utarja] 'mi casa' alternan con formas como [utaxa], siendo las formas con
nasal [1)]más frecuentes en el altiplano iquiqueño que en el altiplano parinacontense.

Hay que hacer notar que [1)a] 'sufijo posesivo de la persona singular' (Iuta-rja] 'mi ca-
sa') y [1)a] 'sufijo de la persona singular del futuro' (jsara-rja] 'yo iré') son las únicas ocurren-
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cias confirmadas no asimilativas del fono [I)]. En lo que respecta al contraste que cita Clair-
Vasiliadis:

Ima'caña!
/ma'caqa/

boire un coup, prendre un verre
aller boir un coup, aller prendre un verre (1976: 148)

hay que notar que /macarja/ significa 'me embriagaré', de manera que IfJa! es el mismo morfe-
ma de la persona singular, futuro, presentado por Harmelink. El otro par aducido por Clair- Va-
siliadis (1976: 148) es:

Iq'e'pan/
/q'e'parj/

la bas, derriere
derriere de moi

que no constituye una ocurrencia nueva, ya que allí [I)] es la forma apocopada del posesivo de la
persona singular [I)a] registrada por Harmelink. Igualmente el fono [n] en el primer miembro del
par es el apócope dellocativo [na], de modo que el par mínimo no constituye información nueva.

Nosotros no quisiéramos postular sin más estatus fonémico para un fono que sólo
aparece asociado a un significado (1a persona singular), lo que sugiere que [I)] es el resultado
de un proceso de fonotáctica, posiblemente producido por coalescencia entre una nasal hipo-
tética *lnJ y la uvular inicial de ha!. Dada la secuencia InXI la realización es [I)X],y si se con-
sidera la tendencia a la sonorización de obstruyente sorda tras nasal, se tiene una realización
de superficie [qg], de donde es explicable un resultado [I)] . No ha de ser cuestión del azar
que el problemático morfema 1I)a! aparezca en la misma área en la que es de norma la sonori-
zación de obstruyente sorda tras nasal. Si es así, los ejemplos de Harmelink serían el resulta-
do del siguiente desarrrollo:

[utaqa]
[sararja]

<*[utarJga]
<*[sararJga]

<*[utarJxa]
<*[sararJxa]

de modo que la particularidad del aymara islugueño sería tener */nXa!, realizado [I)], donde el
aymara central tiene ha!:

Aymara islugueño
*/nxa! [rja]

Aymara central
*IXa! [xa]

Hamerlink (1985:12) deja sugerida otra explicación: siguiendo a Hardman (1983), ob-
serva que en jaqaru (una lengua de la misma familia que el aymara) el morfema de posesivo de
1a persona y de la la persona singular del futuro es [Xa], o sea, igual al aymara islugueño, de
modo que "la nasal velar en el aymara chileno debe ser considerada como una conservación del
Proto-Aru en vez de una innovación" (1985:12-3).

El punto necesita mayor investigación empírica y la búsqueda de otras posibilidades de
interpretación. De momento, para los efectos de esta descripción fonológica orientada hacia el
léxico, este problema es inmaterial ya que el fono [X] no aparece en raíces solas.
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1.4.11. Interpretación de losfonos laterales

Los fonos laterales alveolar [1]y alveopalatal [A] se consideraron fonemas separados /lJ
vs. I')J en razón de su distribución amplia. Ambos ocurren en posición frontal ante li, a, u/; y en
posición codal /lJ aparece trabando a /i, a, u/; y I')J a la, u/. Quedan entonces, dos fonemas late-
rales: alveolar /lJ y alveopalatal I')J.

1.4.12. Interpretación del fono fricativo rehilado ltl

El fono alveolar vibrante simple [r] y el fono fricativo alveolar rehilado [t] se conside-
raron alófonos del mismo fonema Ir!, cuya manifestación de norma es el vibrante simple [r], pe-

ro qlle en un ítem lasirul 'culebra' alterna con [r ]: [asíro] ~ [aséro]. El sistema incluye, enton-
ces, un solo fonema vibrante I r l.

1.4.13. El golpe glotal

Harmelink (1985: Clave de simbologia fonética) añade en nota al pie de página HA
glottal Stop [ I ] also ocurrs". La única ocurrencia de una oclusiva glotal que hemos encontrado
ha sido una alternante esporádica de Iq/, en realidad un hapax (una sola vez, en un solo ítem, en
un solo informante):

/maqa/ [máqa] ~ [má7a] 'comida'

Se ha registrado sí el ataque duro [ I ] como característica sistemática de la realización
de las vocales en posición inicial de palabra. Ni la oclusiva glotal [7] ni el ataque vocálico duro
[ I ] fueron considerados aquí como fonemas de la lengua.
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1.4.14. Los fonemas consonánticos
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Se llegó en definitiva a la siguiente agrupación fonemática de los fonos consonánticos:

Oclusiva

pura

aspirada

glotalizada

Africada

pura

aspirada

glotalizada

Fricativa

Nasal

Lateral

Vibrante
simple

Semiconsonante

Bilabial
sn sn

p'

m

w/lJ

Alveolar
sd sn

t"

t'

Cuadro 5

Alveopalatal
sd sn

d I

r

Palatal
sd sn

~
k 9 I
k" I
k"

-
lq

I

y la siguiente agrupación fonemática de fonos vocálicos silábicos:

Anterior

Alta

Media

Baja

Uvular
sd sn

I)

j/j

Posterior

Cuadro 6
Fonos vocálicos silábicos

No redondeada

Anterior Central

Redondeada

a

Posterior
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Por SU parte los fonos vocálicos altos no silábicos [j, w] frontales y U, l}] fueron agrupa-

dos con las consonantes articulatoriamente más próximas [y, -e-], formando un tipo especial de
consonantes fonémicas, las semiconsonantes:

Cuadro 7
Semiconsonantes

Bilabial Alveopa'atal

Fricativa n nAbierta

Vocal Posterior Anterior

Alta ~ W
Redondeada No redondeada

1.4.15. Pares mínimos

Los tres fonemas vocálicos aparecen en pares mínimos, como:

la! vs. Ii/:
Ic'a"Aa!
Ic'i"Aa!

arena
costado del cuerpo

la! vs. lu/:
larul
lurul

Ii/ vs. lu/:
Ipicul
Ipucul

hermano mayor
sobras

VOZ

día

Entre los fonemas de la serie interrupta se encuentran pares mínimos, como los siguien-
tes del orden bilabial:

Ipl vs. Ip"l
Ipicul hermano menor
Ip"icul pestañas

Ipl vs. Ip'l
Iparpa! médula, tuétano
Ip'arpa! flameante
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No aparecen pares mínimos Ip"l vs. Ip'/, pero la separación fonémica entre ellos se des-
prende de su distribución en contextos análogos, como:

Ip"VI vs. Ip'VI
Ip"asa!
Ip'arpa!
Ip"isil
Ip'iqil
Ip"uA,ul
Ip'uñul
It'ap"a!
Ilap'a!
Ic'ap"iI
Iximp'iI

pasta comestible hecha de barro
médula
gato
cabeza
manta gruesa
cántaro
desabrido, sin sal
piojo
espina
maíz tostado

lo que muestra que la distribución [p"] I [p'] no está vinculada a un contexto vocálico dado, y
por lo tanto no son perfectamente posibles palabras aymaras como */p'asa! (en contraste con
Ip"asa! 'pasta comestible hecha de barro') */p"iqil (en contraste con /p'iqi/ 'cabeza') o */p'usa!
(en contraste con Ip"usa! 'instrumento musical de viento'), ya que están atestiguadas ocurren-
cias de Ip"l y Ip'l ante las tres vocales de la lengua.

En los fonemas del orden alveolar se encuentran pares mínimos como:

ItI vs. It"l
Iturul
It"urul

corderito macho
coronta de choclo

ItI vs. It'l
ltiXil
It'iXil

animal apestado
malla de cuero

1t'1vs. It"l
It'ant'a! pan
It"ant"a! viejo, inservible (de la ropa)

Entre los fonemas del orden alveopalatal se encuentran los siguientes pares mínimos:

Icl vs. Ic"l
Iwaca! cabra
Iwac"a! dedo(s) excedente(s) en una llama o alpaca

Icl vs. Ic'l
Ixaca! lágrima
Ixac'a! grande, alto
Ic"l vs. Ic'l
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/c"ama! grano grueso
/c'ama! fuerza

Entre los fonemas del orden palatal aparecen los siguientes pares mínimos:
fkJ vs. /k'/
/laka! boca
/lak'a! suelto

/k"/ vs. /k'/
/k"asa!
/k'asa!

eructo
basura

No aparecen pares mínimos fkJ vs. /k"/, pero la separación fonémica entre ellos puede
afirmarse a partir de la ocurrencia de ambos en contextos análogos, como:

/kayu/ pie, pierna
/k"aya! aquél
/puku/ espinas, abrojos
/p"uk"uI olla
/kawki/ ¿dónde?
/c'arki/ charqui

/q"/ VS. /q'/
/q"ara! mañana
/q'ara! calvo, pelado

lo que revela que la distinción [k] / [k"] no está vinculada a un contexto vocálico dado, y por lo
tanto el que no hayan sido encontrados pares mínimos es cuestión casual, no estructural; por
ejemplo, es posible una palabra aymara */k"ayu/ en contraste con /kayul 'pie, pierna'.

En el orden uvular hay pares mínimos como:

/q/ vs. /q"/
/quAa! remedio, medicina
/q"UAa! pasto, maleza

/q/ vs. /q'/
/qala! piedra
/q'ala! completamente, del todo

Entre palatales y uvulares ocurren los siguientes pares mínmos:
fkJ vs. /q/
/marka! pueblo
/marqa! brazada
/k"/ vs. /q"/
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/k"asa!
Iq"asa!

eructo
estanque

/k'1 vs. Iq'l
Ixiwk'i/ tostado
Ixiwq'i/ humo

No se encontraron pares mínimos entre la fricativa palatal sorda Ix! y la fricativa uvular
sorda !xl, pero (a) el contraste entre ambos órdenes (palatal vs. uvular) está probado a propósito
de /k/ vs. Iq/, /k"1 vs. Iq"l, /k'1 vs. Iq'l; y (b) en posición codal han sido encontradas tras la vocal
lu/, como en:

It"ux.rul
Ic'uX·ña!

bastón
verde

y tras la vocal la! como en:
Inaxra! pezuña
Ilaxra! lengua

y en posición frontal de sílaba no inicial aparecen ante las tres vocales, como en:
Iwic'inxa! cola, rabo
/q'asarra/ sarna
Irnixi/ hembra estéril de llama
lt'iXi/ malla de cuero
Ic'ixul sombra
lñixul feo

lo que sugiere que la diferencia de punto (palatal vs. uvular) no está condicinada por el contex-
to, de donde se puede afirmar su estatus fonérnico.

En la serie de las nasales hay pares mínimos entre ImI y 10/:
/k'ama! muela cariada
/k'ana! trenzas

y entre lo/ y Iñ/:
Iq"ana!
Iq'aña!

luz, claridad
sucio, mugriento

También hay pares mínimos entre 111 YI r I como en:
It'ilil perro de talla pequeña
It'iri/ cicatriz

El fonema alveopalatal I')J está en contraste con la fricativa alveopalatal sonora [y], ma-
nifestación del fonema Iyl en posición frontal, como en:

IxaAul lluvia
Ixayul sal común



176 REVISTA DE FILOLOGÍA Y LINGÜÍSTICA

Consideramos superfluo aducir pares mínimos entre fonos que no presentan entre sí si-
militud, como [c] I [s] ([CÚAO] 'gorro de lana'l [SÚAO] 'feto'). En estos casos, un par mínimo no
prueba nada nuevo: sobre la base del distanciamiento fonético tales fonos deben ser asignados
en principio a fonemas separados. Para la posición opuesta Cf. Clair- Vasiliadis 1976, quien uti-
liza sistemáticamente el par mínimo como prueba de estatus fonémico, entre dos fonos cuales-
quiera, tengan o no similitud fonética, lo que sugiere que para él la similitud fonética no es una
exigencia que deban presentar los alófonos de un fonema único.

1.4.16. Fluctuación de fonemas

Es relativamente frecuente que fonos articulatoriamente contiguos, de probada separa-
ción fonémica, se presenten en variación libre en uno o varios ítemes dados.

Entre los fonemas vocálicos han aparecido los siguientes casos de fluctuación:

la! ~ lu/:
lacakul ~ lacukul ratón

larama! ~ laruma! noche

Iqunqura! ~ Iqunqurul rodilla

Iq"aña! ~ Iq"añul sucio

/laq'u/ ~ Iluq'ul gusano

lel - Ii/:
Ixamp'i/ ~ Iximp'il maíz tostado

Ixank'a! ~ Ixink'a! prisa, apuro

lñak'uta! ~ lñik'uta! pelo

lul ~ li/:
Iqunqurul ~ Iqunquril rodilla

Entre los fonemas consonánticos es frecuente la fluctuación entre oclusivos y fricativos
homorgánicos, como en:

Iql ~ IXI, sólo en posición medial:

lanuqara! ~ /anurara/ perro

/c'uqi/ ~ Ic'uXi/ papa

Imacaqa! ~ /macaya' nuevo

Iqamaqi/ ~ /qamazi/ zorro
Ipaqalqul ~ /paqalru/ siete
Itawaqul ~ Itawaxul muchacha
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Ip"aqsil ~ Ip"axsi/
Ip"ic"aqa/ ~ Ip"icaXa/
Iwayaqa/ ~ Iwayaxa/
/yuqc'a/ ~ Iyuxc'a/
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luna, mes
alfiler hecho de espina de cactus
bolsa
nuera

En Imuqsa/ ~ ImusXa/ 'dulce' hay además metátesis.
/k/ ~ IxI:

Ipataka/ ~ Ipataxa/
IAukt'a/ ~ IAuxt'a/

Itaikcil ~ Itaixci/
Ik"l ~ IxI:

Ic"ic"ilink"a/ ~ Ic"ic"ilinxa/
Ic"uAunk"aya/ ~ Ic"uAunxaya/
Iwic'ink"a/ ~ /wic'inxa/

cien
lejía en moldecitos
suegra

mosca, moscardón
hielo, escarcha
cola, rabo

Otros casos de fluctuación se presentan entre oclusivas aspiradas y puras, como:
Ip"l ~ Ipl

Ip"axsil ~ Ipaxsil luna, mes

It"l ~ ItI

It"apa/ ~ Itapa/

/k"1 ~ /k/

Ic"uAunk"aya/ ~ Ic"uAunxaya/
Icunk"a/ ~ Icunka/

/k"unul ~ /kunul

Iq"l ~ Iql

Ic"iq"a/ ~ Ic"iqa/

Ic"l ~ Icl

Ic"unk"a/ ~ Icunk"a/

lkuc"il ~ lkuci/
Ixinc"ul ~ Ixincul

nido

hielo, escarcha
barba
nieve

1. ala 2.pluma

barba
1. basura 2.cerdo
orejas

Otros casos de fluctuación se presentan entre oclusivas glotalizadas y puras, como:
Ip'l ~ Ipl
/ximp'i/ ~ Iximpi/ maíz tostado
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It'I ~ ItI
IAuxt'a/ ~ IAuxta/ lejía en moldecitos

Ik'l ~ IkI
/k'uAul ~ IkuAUI
Ilak'uta/ ~ Ilakuta/
Ixisk'a/ ~ Ixiska/

tronco grueso
pelo
chico, pequeño

Iq'l ~ Iql
Imusq'a/ ~ Imuqsa/ dulce

en este caso también hay metátesis.
Ic'l ~ Icl
Ic'ark"il ~ Icark"iI charqui

También aparece fluctuación entre oclusivas glotalizadas y aspiradas, como:
1t'1~ It"l
It'uk"a/ ~ It"uk"a/ flaco

Ik'l ~ Ik"l
Ixak'ul ~ Ixak"ul harina

Ic'l ~ Ic"l
Ic'unk"a/ ~ Ic"unk"a/ barba

También entre palatales y uvulares, como:
IkI ~ Iql
Iqunkura/ ~ Iqunqura/
Ikururul ~ Iqururul

rodilla
ombligo

Ixl ~ IXI
Ipuraxa/ ~ IpuraXa/ vientre

Entre alveolares y alveopalatales aparecieron:
In! ~ lñl
Inasa/ ~ /ñasa/
linkuna/ ~ linkuña/
111~ IAI

nariz
manta tejida

Ilak'uta/ ~ IAak'uta/

Ic'ulul ~ IC'UAUI

Ipaqalqul ~ /paqasqu/

pelo

gorro de lana

siete
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Se registró fluctuación entre IAl y Iy/:

IAapul ~ Iyapul chacra

IAatunka/ ~ Iyatunka/ nueve

IAaq'a/ ~ Iyaq'a/ orina

IAawsa/ ~ Iyawsa/ saliva

IAuqc'a/ ~ Iyuxc'a/ nuera

Hay unos pocos casos de fluctuación en que la motivación fonética no es tan obvia:

/k/ ~ IAl

/kasaka/ ~ /kuAaAa/ hermana

Icl ~ Isl

Icunk"a/ ~ Isunk"a/

Irnici/ ~ Irnisi/

barba

gato

pero para Harmelink (1985:15), siguiendo a Briggs (1976), en esta fluctuación está involucrada
una "diferencia en el grado de contracción", pero no hemos encontrado evidencia del paso in-
termedio *[s ]:

[mice] > *[miSe] > [mise]

Algunas de estas fluctuaciones pueden ser interpretadas en términos de procesos articu-
latorios, tales como:

- fricativización de oclusivas: Iql ~ IXI, /k/ ~ Ixl Y /k"1 ~ Ixl; es posible que este proceso
pase un paso intermedio de africación de la oclusiva y posterior pérdida de la oclusión inicial,
comparable al bien documentado proceso de fricativización de oclusiva aspirada palatal y uvular:

[k"] > [kX
] > [x]

[q"] > [qX] > [X]

- simplificación de oclusiva: Ip"l ~ Ip/, It"l ~ It 1, /k"1 ~ Ik 1, Iq"l ~ Iq I YIc"l ~ Ic 1;

y Ip'l ~ Ip 1, Ifl ~ It 1, /k'1 ~ /k 1, Iq'l ~ Iq I Y Ic'l ~ Ic 1;

- intercambiabilidad entre órdenes muy cercanos: /k/ ~ Iq/, Ixl ~ IXI, InI ~ Iñ/, Il/ ~ IAl,

IAl ~ Iy/.
No hemos podido vincular estas fluctuaciones a una localización dada, lo que sugiere

que no se trata de dialectalismos, sino de un rasgo aymara general, como ya ha sido señalado
por Harmelink (1985: 15) para Chile y para Bolivia siguiendo a Briggs (1976).

Como es impredecible en qué otros ítemes podría aparecer nuevamente una fluctuación
documentada en un número dado de casos, sea Icl ~ Is/: Icuank"a/ ~ Isunk"a/, Irnici/ ~ Irnisi/,
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tampoco qué otros pares de fonemas podrían aparecer en fluctuación en un corpus mayor, he-
mos optado aquí por considerar las fluctuaciones de fonemas como hechos del léxico, o sea, da-
tos para el diccionario.

1.5. Ayrnaracentral y ayrnarachileno. Fonología

A lo que hemos podido observar, en la fonología no hay grandes diferencias que sepa-
ren profundamente al aymara chileno del aymara central. Así, el inventario de fonemas es el
mismo, con excepción del supuesto fonema Ivl encontrado por Clair- Vasiliadis (1976: 147,151),
y del dudoso fonema nasal uvular Irjl registrado en algunas áreas del territorio chileno (Y. Clair-
Vasiliadis 1976:149, 151 y Hamerlink 1985: 12), en Tarata, Perú, y en Carangas, Oruro, Bolivia
(según Briggs 1976 y 1980, citada por Hardman et al. 1988:65). También hay correspondencia
casi total en los parámetros articulatorios de contraste entre los fonemas y en las reglas de reali-
zación alofónica. Algunos procesos morfofonémicos que hemos podido observar en el área es-
tudiada, presentan también correspondencia con el aymara central. El examen de los textos que
presentamos aquí deja entrever una morfología nominal y verbal muy similar. Todo esto deja
lugar a la conclusión de que el aymara moderno es una lengua que ostenta un alto grado de co-
hesión interna, en el sentido de que presenta un rango bajo de variación dialectal dentro de un
territorio extenso y con una masa poblacional apreciable, estimada en unos tres millones de per-
sonas (V. Hardman et al. 1988: 1, 13).

1.5.1. El inventario defonemas, parámetros de contraste y realización alofónica

El inventario de fonemas del aymara central presentado en Hardman et al. 1988: 28
contiene tres vocales: i, a, u; y 26 consonantes: p, t, ch, k, q, p", t". ch", k", q", p', t', k', q', s,j,
x, m, n, ñ, 1, ll, w, r, y; y un suprasegmental descrito como alargamiento vocálico ( v ). En este
inventario las unidades segmentales son las mismas que aparecen en el aymara de Chile, solo
que están representadas en un sistema de transcripción diferente, más viable para efectos prácti-
cos que el que hemos usado aquí, más cercano al uso académico clásico en la presentación y
discusión de sistemas fonológicos:

1.5.1.1. Vocales

Las tres vocales están descritas (pp. 36-8) como no redondeadas: anterior I i 1,central/ a/,
y posterior I u l. Queda indicado que I u I es "no redondeada, excepto en el habla de los bilingües"
(p. 36). Si desprendemos que en los bilingües es redondeada, el sistema vocálico coincide conel
del aymara chileno. Todos nuestros informantes son bilingües y en todos ellos la vocal posterior
se manifestó redondeada, como en el castellano. Como sea, la función bilabial no es contrasti-
va, ya que (a) las tres vocales son deslabializadas, como en el aymara monolingüe, o (b) la la-
bialización (redondeamiento) está fijamente asociada a la vocal posterior, como en el aymara
bilingüe. Está fuera de discusión el que en ambos dialectos la altura de la lengua no es contras-
tiva. En el aymara descrito por Hardman y sus colaboradores, las vocales anterior I i I Y poste-
rior I u I presentan un amplio campo de dispersión gradual y continua entre realizaciones más
altas, tipo [i, u] y más bajas, tipo [8, o] (V. p.27), distribuidas mayormente en variación libre,
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"es decir, que no está condicionada por los elementos que conforman el ambiente fonético" (Y.
p. 37), aunque no se descarta la posibilidad de que exista un condicionamiento no advertido
(Y. p. 64, nota 6). En el aymara chileno la situación parece darse en términos algo más esta-
bles: para las vocales anterior y posterior, Ii, u/, la realización que encontramos de norma es
alta [i, u], muy similar al castellano lil en Isil 'si' o lul en Isul 'su', o sea, altas y cerradas. En
posición fonal es normal que bajen hasta [e, o], similares al castellano lel en Isekol 'seco' y 101
en Isópa/ 'sopa', o sea, medias y cerradas; [e, o] son también de norma en contacto directo con
consonante uvular o a distancia con consonante uvular en la sílaba siguiente:

e
1. --7 /#

u o C Uvular

2.

Cuadro 8

C Uvular

e

(C) # C Uvular V (C)

u o

El descenso de li, ul en contacto directo con consonante uvular está registrado para el
aymara central en Hardman (Hardman et al. 1988: 38), pero como incremento gradual en la
apertura, no como en Chile, donde parece tratarse más bien de tipos fonéticos diferentes en un

grado entero: I i I ([i] ~ [e]), I u I ([u] ~ [o]). En aymara central la influencia de la consonante
sobre el grado de apertura de la vocal, funciona" tanto progresiva como regresivamente, aun-
que la influencia progresiva es más fuerte" (pp. 37-8). En el aymara chileno, el descenso de un
grado entero en la altura de la vocal ocurre en contacto directo con consonante uvular prece-
dente o secuente, y a distancia la consonante uvular afecta sólo regresivamente. No hemos ob-
servado elevación vocálica en el ambiente de Iñ/ y Iyl (p.38); así lñuñul 'pecho' aparece en la
realización de norma: [ñuñu]; /ñiqi/ 'barro' es pronunciado [ñéq'e]; Ixayul 'lluvia' es pronuncia-
do [xáyo] y Iwayita/ es [wayéta]. Tampoco se ha observado descenso vocálico por efecto del
acento: lisil 'ropa' es pronunciado [íse] y lurul 'día' es [úro]. La vocal inicial es alta cerrada,
como lirniAa/ [imíáa] 'niña' o IUI)kaAa/[UljkáAa] 'pato', a menos que en la sílaba siguiente haya
consonante uvular, como en /iqiqu/ [eqéqo] 'muñeco de barro' o luqara I [oqára] 'sordo'.

No encontramos en aymara chileno centralización y relajación a [a] en [a] o [A], docu-
mentada como ocasional en aymara central (Hardman et al. 1988: 38).

El corpus examinado para esta descripción no mostró el ensordecimiento vocálico descrito
para el aymara central en Hardman et al. 1988: 39, lo que es explicable porque se trata de un proceso
de relajación de la tensión articulatoria vocálica que difícilmente podría aparecer en palabras aisladas
pronunciadas muy deliberadamente o en textos producidos a velocidad de dictado lento y enfático.
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No encontramos casos de alargamiento vocálico con valor fonemático. Así, para el par
mínimo Icaka! 'puente' vs. Ica:ka! 'tronco seco de quinua' (Hardman et al. 1988: 39), tenemos
acá Icaka! 'puente' vs. Icaxa! 'tallo de la quinua'. Está bien documentado en Chile el alarga-
miento de la vocal la! vinculado a la caída de la sílaba Iya! en Imaya! 'un, uno' Ipaya! 'dos'
/k"aya! 'aquel', tal como en aymara central (Y. Hardman et al. 1988: 40).

No conocemos bien la flexión verbal del aymara de Chile, de modo que de momento no
podemos decir nada seguro con respecto al alargamiento vocálico gramatical, o sea, con valor
de suprafijo, pero hemos observado que formas de la flexión verbal registradas para el aymara
central con alargamiento vocálico, por ejemplo, la persona plural inclusivo, grupo pequeño, en
futuro indicativo -/ña:ni/, se realiza en Parinacota sin un alargamiento que podamos advertir a
simple oído como en:

/qarurura xiwasara mayampi kut'añani yapurul
mañana nosotros otra vez regresaremos a la chacra

en la forma verbal no se aprecia en la la! de la flexión (-/ñanil) un alargamiento comparable al
que aparece en la reducción de Imaya! en Ima:1 o Ipaya! en Ipa:/. Por ahora todo lo que se puede
decir es que el alargamiento vocálico con función gramatical, tan claro en el aymara central, de-
be ser investigado en el aymara hablado en Chile.

Cotari et al. 1978:V presentan para el aymara central un sistema de tres vocales fonológi-
cas: i (con su variante alofónica e), a, u (con su variante alofónica o). La vocal í está descrita "como
la i castellana, pero con tendencia a e"; y u "como la u castellana, pero con tendencia a o". La va-
riante e está descrita como "muy parecida a la o castellana". La concurrencia de e y o está presenta-
da así: "las variantes alofónicas de i y u (e y o respectivamente) ocurren antes o después de jj, q, qh,
q', o por influencia de estos sonidos a través de 1,n, r y s". Registran alargamiento vocálico con va-
lor fonemáticos en el léxico (el alargamiento fonérnico simple de Hardman et al.1988:39).

Como ya fue dicho más arriba, en el aymara chileno las vocales fonéticas [i, e, u, o]
tienden a ser cerradas en todo contexto. Si entendemos correctamente, para los autores las voca-
les altas en aymara central (i, u) son más abiertas, [1., u], que en el aymara chileno; y las vocales
medias (e, o) pueden ser cerradas, [e, o], o abiertas [8, :)], en tanto que en aymara chileno son
siempre cerradas ([e, o]):

Cuadro 9
Vocales fonéticas en aymara chileno y central

Anterior Central Posterior Anterior Central Posterior

cerrada i u
I

Alta
abierta i u

cerrada e o e o
Media

abierta 8 o

,Baja a a

AYMARA CHILENO AYMARA CENTRAL * I
,*Segun Cotan et al. 1978.
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La distribución de los alófonos e (de i) y o (de u) es la misma que en el aymara chileno:
los sonidos representados por jj, q, q", q', son los mismos llamados aquí "uvulares":

JJ
q
q"
q'

x
q
q"
q'

abren a i, u contiguas en e, o respectivamente. La observación de que estas consonantes bajan
las vocales "a través de 1, n, r, Sil sugiere que en el aymara estudiado por los autores las conso-
nantes uvulares abren la i o u situadas en sílaba anterior, tal como en aymara chileno: la única
manera en que las consonantes 1, n, r, s puedan servir de puente entre una consonante uvular y
una vocal, es regresiva:

Cuadro 10

s

e n
# cuvular V(C) #

u o

1.5.1.2. Consonantes

En lo que respecta al consonantismo central y chileno, el número de unidades es el mis-
mo, 26 fonemas, distribuidos en una red casi idéntica de coordenadas de series y órdenes. Así,
hay 18 obstruyentes, 15 de las cuales son interruptas (12 oclusivas y 3 africadas) y 3 son conti-
nuas (fricativas). Hay seis resonantes: nasales (3), laterales (2) y vibrante (1). Hay, finalmente
dos semiconsonantes. La ocurrencia de voz tiene la misma distribución: las obstruyentes son
sordas y las resonantes y semiconsonantes son sonoras.

En los dos dialectos coinciden la mayor parte de los órdenes: bilabial, alveolar, alveo-
palatal. La mayor diferencia está en que en Chile contrastan palatales y uvulares ("postvelares"
es otra opción termino lógica) , y en aymara central la situación se ve algo más compleja: para
Hardman (Hardman et al. 1988: 31-2), los órdenes contrastantes son (1) velar y postvelar en la
serie oclusiva, y (2) en la serie fricativa contrastan una uvular IxI y una glotal I j l. En la presen-
tación de Cotari et al. 1978:V, en el área posterior hay j, jj, k, k", k', q, q", q'. Las dos primeras,
j y jj, están referidas a la pronunciación de j en castellano: j "como en castellano", o sea, fricati-
va velar sorda; y jj "como la j castellana, pero con la parte posterior de la lengua levantada ha-
cia la parte trasera del velo del paladar y con bastante fricción" de donde puede interpretarse
como fricativa postvelar sorda. Para ellos, entonces, en el área posterior de la serie obstruyente
contrastan velares y postvelares. La misma descripción en Herrero et al. 1987: 7. Para Ross
(1963: 9-10) las oclusivas posteriores son palatales:



k"
k"
k'

Postvelares
(uvulares)

q"
q"
q'
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Ross 1963
c/q
qh

c'/q'

Nuestra transcripción
k"
k"
k'

y postvelares (o uvulares):
Ross 1963

k
kh
k'

Nuestra transcripción
q"
q"
q'

En las fricativas, el sonido transcrito por jj es descrito en referencia a j castellana, en
términos que podrían interpretarse como fricativa postvelar o uvular:

Ross 1963 Nuestra transcripción
JJ X

Hay que asumir que el sonido transcrito por j es el del todo similar a la j castellana, o
sea, fricativa velar sorda. Así, en esta descripción las fricativas posteriores contrastan como ve-
lar (i) contra postvelar (ij).

Se puede apreciar que en un sentido coincide con la descripción de Hardman y colabo-
radores: en la serie fricativa el penúltimo orden está un punto más atrás que el penúltimo orden
en la serie oclusiva. La diferencia está en que para Ross el último orden es el mismo para oclu-
sivas y fricativas: ambas postvelares.

El aymara chileno presenta contraste entre palatales y postvelares (o uvulares) tanto en
la serie oclusiva:

Palatales

como en la serie fricativa:
Palatales

x

Postvelares
(uvulares)

X

o sea, el penúltimo orden (palatal) y el último orden (postvelar o uvular) son los mismos para la
serie oclusiva y la serie fricativa. En nuestra percepción, el fonema aymara IxI fricativo palatal
aparece en un campo articulatorio anterior al punto velar: si consideramos típicamente velar a la
pronunciación castellana de IxI, como en Ixarol 'jarro', Ixéntel 'gente', Ixitánol 'gitano' 1,el fo-
nema aymara IxI oscila entre pre-palatal, ante I i I Y post-palatal, ante la, u/, no velar como en
castellano. Por su parte, en Chile el fonema aymara IXI presenta una realización localizada entre
la última parte del velo del paladar y la úvula, o sea, más atrás que IxI castellana.
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Cuadro 11

1. Cotari et al. 1978, Herrero et al. 1978.

Velar Postvelar
Oclusiva

pura
aspirada
glotalizada

Fricativa

k"
k"
k'

q"
q"
q'

jj

2. Hardman et al. 1988.
Velar Postvelar G10tal

Oclusiva

pura
aspirada
glotalizada

Fricativa

k"
k"
k'

q"
q"
q'

x

3. Ross 1963.
Palatal Velar Postvelar

Oclusiva
pura
aspirada
glotalizada

Fricativa

c/q
ch/qh
c'/q'

k"
kh
k'

jj

No hemos escuchado realizaciones glotales, tipo [h], del fonema Ir'/'
Si se considera que el castellano lkJ es oclusivo velar, situamos al fonema lkJ del ayma-

ra en los puntos pre-palatal ante Ii/ y post-palatal ante la, u/.
El fonema aymara Iql está realizado detrás del punto velar, entre la última parte del velo

del paladar y la úvula. Los fonemas /k", k'l siguen la localización de lkJ y los fonemas Iq", q'l la
de Iq/.

Con este patrón de realización el aymara de Chile se asemeja parcialmente a los dia-
lectos bolivianos aludidos en Hardman et al. 1988: 63 (nota 2) que en las fricativas
presentan contraste entre velar y postvelar (o sea, siguen el pautamiento de las oclusivas),
con la diferencia de que en Chile (a) en las series oclusiva y fricativa el contraste ocurre en-
tre palatal y postvelar (o uvular); y (b) el fonema chileno IXI fricativo postvelar no presenta
un alófono glotal [h], que sí aparece en los dialectos bolivianos observados por Hardman y
colaboradores.

En Hardman et al. (1988: 22, 29) se hace notar que en el consonantismo del aymara
central hay "una tendencia general de las oclusivas, sobre todo los velares y post-velares aspira-
das y glotalizadas, de volverse africadas" (p. 29). Esta tendencia aparece consistentemente en
los datos chilenos, pero afecta solo a las oclusivas palatales aspiradas y uvulares aspiradas (de-
be tenerse presente que palatales y uvulares chilenas corresponden funcionalmente a velares y
postvelares centrales de los datos de Hardman). En Chile las oclusivas puras palatal y uvular
ostentan más bien una moderada tendencia a la fricativización.

No hemos podido confirmar alófonos del tipo [5 ~ s] sibilante alveolar sorda para el fo-
nema I e I africado alveopalatal sordo, señalados en Hardman (Hardman et al. 1988: 30) para el
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aymara central. Hay una sola ocurrencia de I e I ante I t I Y en ella se retiene la realización afri-
cada alveopalatal sorda.

Ixactaña/ ~ [xactáña] estornudo,

donde en aymara central sería [xastáña] ~ [xastaña]. Además hay unas pocas palabras en las
que concurren [s] y [t] como en [ámsta] 'cuesta, pendiente' o [wistááa] 'carterita tejida', sin
evidencia que recomienda adscribir el fono [s] al fonema I e I y no al fonema I s l.

Tampoco hemos podido confirmar alófonos fricativos alveopalatales o palatales, [S] pa-
ra Isl en el ambiente de le, y, ñ/.

Es posible que en los dos últimos puntos discutidos no sea cuestión de diferencia entre
el aymara central y el aymara chileno, sino más bien se trate de limitación en nuestros datos, los
que no incluyen formas verbales flexionadas.

En Chile el fonema vibrante I r I se realiza mayormente simple [ r]; únicamente en dos
ítemes apareció una variante libre fricativa rehilada [fJ, sólo uno de los cuales cumple la condi-
ción de que I r I esté en el ambiente de I s 1: lasirul [aséfo] ~ [aséioj 'culebra'; en el otro caso la

alternancia apareció sin I s I en el entorno: Iwaranqa/ [warárjqaj ~ [warárjqa] 'mil'.

1.5.2. Fluctuación defonemas en aymara central y chileno

Los casos observados de fluctuación de fonemas en aymara de Chile han sido también
documentados en Bolivia por Briggs (1976), citada en Harmelink (1985:15-6).

1.5.3. Restricciones en la distribución de los fonemas

En aymara chileno la pauta de distribución de los fonemas es muy similar a la del ay-
mara central. Así, no hay secuencias vocálicas ni en hiato ni en diptongo. Son permisibles se-
cuencias de vocal y semiconsonante, como en layAul 'comunidad vecinal' o lawtil 'estación se-
ca'; o de semiconsonante y vocal: Iyapul 'chacra' o Iwaril 'vicuña'; o de semi consonante, vocal
y semiconsonante como en Iwayra/ 'viento arremolinado'. Se ha detectado tendencia a restric-
ción en la ocurrencia de las semiconsonantes en contacto directo con vocales altas homorgáni-
cas, del tipo Iyi/, liy/, Iwul o luw/. Como los datos constan mayormente de raíces solas, no se ha
observado ocurrencia de dos vocales iguales contiguas, que sí se da en aymara central, en vin-
culación con el alargamiento vocálico (Y. Hardman et al. 1988: 41).

Tal como en aymara central, en aymara chileno los fonemas uvular fricativo IXI y vibrante
I r I no aparecen en posición frontal de sílaba inicial de palabra. En nuestros datos no hay sufijos,
pero hemos escuchado en el altiplano iquiqueño la forma /mamasa/ 'madrecita' que sugiere la
existencia de un sufijo (tal vez semifosilizado) -/Aa! (Cf. Hardman et al. 1988: 42 y 64, nota 7).
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1.5.4. Frecuencia, estructura de la sílaba y configuración silábica de las palabras

Las tendencias de frecuencia vocálica y consonántica son, en general las mismas en ay-
mara central y chileno. También son muy similares la estructura de la sílaba y la configuración
silábica de las palabras, al menos cuando se trata de raíces solas.

1.5.5. Fonología, morfología y sintaxis

Todos los procesos de caída vocálica por efectos de los llamados sufijos fuertes obser-
vados hasta ahora en el aymara chileno, corresponden a procesos similares descritos para el ay-
mara central. También se aprecia correspondencia en la elisión de la última vocal de las pala-
bras internas en el grupo fónico, de los determinadores de tres y más sílabas y en la caída de la
última sílaba de los determinadores terminados en /ya! con alargamiento de la vocal precedente.
La marca del complemento directo por sustracción de la última vocal ha sido consistemente ob-
servada en el aymara chileno.

1.5.6. Conclusiones

Se puede concluir que en la fonología el aymara general es una lengua que está baja-
mente afectada por la variación dialectal. De hecho, observamos más diferencias fonológicas
entre el castellano paceño y el castellano ariqueño que entre el aymara de Puno (Perú) y de Pa-
rinacota (Chile).

Las únicas diferencias realmente importantes en el sistema fonológico son (a) la pre-
sencia de una nasal posterior (descrita como velar o postvelar) de estatus fonémico dudoso,
confirmada en algunas áreas de Chile, Perú y Bolivia; (b) la presencia de alófono s sonoros de
las oclusivas puras tras consonante nasal que se da normal, pero no exclusivamente en el área
sur del territorio aymara chileno, altiplano de la Provincia de Iquique, que es precisamente el
área chilena donde aparece [1)] en contextos no asimilantes.

1.5.7. ¿Dos áreas en el territorio aymara chileno?

Harmelink (1985: 10-6) llega a la conclusión de que hay dos áreas en el territorio ayrna-
ra chileno, correspondientes a los dialectos bolivianos centrales y sureños descritos por Briggs
(1976). El área sureña (altiplano iquiqueño), está marcada por la aparición de la nasal velar no
asimilada, de la alta frecuencia de los alófonos sonoros de las oclusivas puras tras nasal, y del
sufijo sociativo -/ntil [nde] en vez de -/mpil [mpi], del aymara central. La distribución de estos
rasgos sigue un modelo de graduatum o continuum, con los extremos claramente definidos y un
área intermedia, situada en los alrededores del poblado de Guallatire, en donde alternan las for-
mas centrales y sureñas. Entre Guallatire y Visviri, en el extremo norte, se extiende el área cen-
tral. Allí son minoritarios los alófono s sonoros de las oclusivas puras, "las incidencias de la na-
sal velar en otros ambientes fuera de los asimilatorios fueron inexistentes" (Harmelink 1985:
14) y se usa el sociativo -/mpil.
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Nuestras observaciones confirman la división sugerida por Harmelink, sólo que noso-
tros preferiríamos, hablando en términos del territorio aymara chileno, llamar "área norte" al
área central de Harmelink y Briggs, y reservar el nombre de aymara central para el dialecto del
Lago Titikaka.

Harmelink hace notar que en la precordillera "no se encontró evidencia sustancial que
indicara grandes diferencias" con el uso altiplánico (1985: 14). Los datos de Harmelink proce-
den del poblado de Socoroma. Nuestros datos precordilleranos, procedentes del poblado de Be-
lén, confirman del todo la observación de Harmelink.

1.6. Aymara central y ay mara chileno

1.6.1. Léxico

Harmelink hace una breve presentación de algunas diferencias léxicas entre el aymara
central y el aymara chileno (1985: 16-7), Lista de elicitación preliminar y listas representativas
de Chile y Bolivia). Observa que en Chile /tata! es 'padre' y en Bolivia es 'señor' y /mama! es
'madre' y en Bolivia es 'señora'. Nuestros datos confirman la observación de Harmelink en lo
que respecta a Chile, pero hay que tener presente (a) que en aymara central/tata! también sig-
nifica 'padre' y /mama! también 'madre' y (b) que en Chile en el uso más respetuoso /tata!
también significa 'señor' y /mama! también significa 'señora'. Así, no hay diferencia sustantiva
en la semántica de estos dos ítemes.

Para Harmelink /qaltil es 'mañana' en Chile, como en: /qalti qama! '¡hasta mañana!' y
en Bolivia 'mañana' es /q"ara! como en: /q"arur qama! '¡hasta mañana!', pero ambos ítemes
aparecieron en nuestros datos: /qalt'i/ y /q"ara!, el primero de uso menos frecuente. Así, en el
uso más frecuente hay coincidencia entre el aymara central y el aymara chileno.

Harmelink, siguiendo a Manuel Mamani (Universidad de Tarapacá, Arica), registra pa-
ra 'venir' /xutaña! en Bolivia y /puriña! en Chile, pero al parecer la diferencia es sólo idiosin-
crática de Mamani, ya que en Chile y en Bolivia se usan ambos y en contraste: /puriña! es 'lle-
gar' y /xuntaña! es 'venir'. Así, tampoco es ésta una verdadera diferencia entre Chile y Bolivia.

Los 44 ítemes de la lista de elicitación preliminar de Harmelink revelaron un alto grado
de correspondencia entre cinco localidades chilenas (poblados de Parinacota, Socoroma, Gua-
llatire, Guytane y Villablanca) y La Paz, Bolivia. Sólo hubo ligeras diferencias en 11 palabras:

Localidades chilenas La Paz

1. padre
madre
abuelo

tata
mama
acici

awki
tayka
acaci

4. maíz tostado

barba

tonqo
ximp'i
cunka
sunka

xamp'i
sunk"a
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c"unk"a
dulce mosqa mosq"a

mosq'a
grande xaca xac'a

8. pelo ñakuta ñakuta
lakuta

negro c'ara ciyara
c'iyara

nido t"apa tapa

11. hielo cUAunkaAa cUAunkaAa
cuxunkaya

pero incluso estas diferencias aparecen bastante atenuadas en nuestros datos:

1. padre. Está registrado /tata! y también /awki/, este último con dos significados de su-
perficie: 'padre' y 'abuelo', que en realidad corresponden a un solo significado profundo: 'pa-
riente masculino ascendente lineal'; también está documentado el significado translaticio 'an-
ciano'. El uso es el mismo en Bolivia;

2. madre. Están resgistrados en Chile /mama! y /tayka!. El uso es el mismo en Bolivia;
3. abuelo. Están registradas en Chile /acaci/ y /acici/, con dos significados vinculados:

'anciano' y 'abuelo'; este último parece ser un translaticio. Al menos algunas localidades chile-
nas conciden con La Paz;

4. maíz tostado. Hemos encontrado consistentemente /tunqul [tóqqo] con el significado
de 'maíz'; para 'maíz tostado' tenemos /xamp'i/ ~ /ximp'i/; para Bolivia los diccionaros regis-
tran /xamp'i/ como 'tostado de cereales';

5. barba. Conocemos /c"unk"a! ~ /cunk"a! ~ /sunk"a!, aunque muy esporádicamente se
han escuchado formas sin aspiración: /k/ y no /kIt/oHay coincidencia entre algunas localidades
chilenas y La Paz;

6. dulce. Hemos escuchado /musq'a! ~ /musXa! y la forma metatizada /muqsa!. Hay
coincidencia entre algunas formas chilenas y la forma boliviana /musq'a!; no es imposible que
algún uso chileno incluya la forma metatizada /musXa! documentada para Bolivia;

7. grande. En Chile tenemos solo /xac'a!, en contraste con /xaca! 'lágrima', coincidien-
do totalmente con el uso paceño;

8. pelo. Hemos escuchado /lak'uta! ~ /Aak'uta! ~ /ñak'uta! ~ /ñik'uta!, muy esporádica-
mente alguna de estas formas con /k/ en vez de /k'/. Para Bolivia: /ñik'uta! coincidiendo con el
uso de algunas localidades chilenas;

9. negro. Tenemos /c'ara! ~ /c'iara! ~ /c'ayara!; algunos usos chilenos coinciden con la
forma boliviana /c'iara!;

10. nido. Hemos escuchado /tapa!, igual que en Bolivia;
11. hielo. Hemos registrado /c"uAunk"aya! ~ /c"uAunk"a! ~ /c"uAunxaya! 'escarcha,

hielo'; así en el uso más frecuente el aymara chileno coincide con el uso boliviano registrado en
los diccionarios: /C"uAunk"aya!.
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Las listas representativas de Chile y Bolivia de Harmelink contienen 170 ítemes con las
respuestas de Guallatire (en el sector medio del altiplano de la Provincia de Parinacota) y de La
Paz, Bolivia. Para los efectos de esta discusión hemos elegido 70 ítemes, de los cuales los si-
guientes revelaron diferencias (el primer ítem corresponde a Guallatire, el segundo a La Paz):

1. noche larama! # Ixayp'u/, en nuestros datos hay larama! ~ laruma!, este último es igual
a la forma boliviana en Cotari et al. para quienes Ixayp'ul es 'tarde, desde el mediodía
hasta el atardecer';

2. mañana Iqaltil # Iq"aruru/, diferencia ya discutida más arriba, en el párrafo anterior;
pasado mañana Ixurpil # Ixurp'uru/, la respuesta boliviana que recibió Harmelink es
realmente Ixurp'(i)1 contraído con la forma lurul 'día'; la forma de Cotari et al. es /xur-
pi/, o sea idéntica a la forma chilena;

3. año 1mamara! # Imara!, la respuesta de Guallatire que recibió Harmelink es en realidad
Imara!, fundido con Ima(ya)1 'un, uno', de modo que aquí no hay una verdadera dife-
rencia entre ambas localidades;

4. barba Icunka! # Isunk"a! ya discutida en el párrafo anterior;
5. pierna Icara! # Ic"ara! Cotari et al. traen Icara!, o sea, igual a la respuesta chilena;
6. tobillo Iqunqura! # Iqunquri/, las dos respuestas recibidas por Harrnelink aparecen en

Chile con el significado de 'rodilla'; para 'tobillo' conocemos la forma perifrástica
/c'ixta-muqu/, y para Bolivia, Cotari et al. registran una perífrasis parecida: /kayu muqu/
'tobillo', de /kayul 'pie y pierna (hasta la rodilla)' y Imuqul 'abultamiento, protuberancia';

7. pelo /lakuta! # lñikuta! ya discutido;
8. corazón Icuyma! # Ic"uyma!, nosotros hemos escuchado Icuyma!, ocasionalmente con una

aspiración muy débil: Ic"uyma!, con dos significados, 1. bofes; 2. corazón; en este último
sentido contrasta con lA.uqul 'corazón muerto de los animales carneados'; Icuyma! 'cora-
zón viviente de las personas'. Cotari et al. registran Icuyma! sin aspiración Icl y no Ic"l;

9. orejas Ixinc"ul # Ixinc"u (naka)/, la respuesta boliviana recibida por Harrnelink es real-
mente Ixinc"uI ya que Inaka! es el pluralizador. Nosotros hemos oído Ixiñcul sin aspira-
ción, coincidiendo con la forma boliviana resgistrada en Cotari et al.;

10. tierra Ic"a'Aa! # luraqi/, la diferencia es más aparente que real; nosotros registramos
Ic'a'Aa! como 'arena' y luraqil como 'tierra', en el sentido de "suelo, terreno", coinci-
diendo con los usos bolivianos registrados por Cotari et al.;

1J . cielo Isielol # lalaxpaca!, hemos escuchado en Chile /ararpaca/, de laraxa! 'arriba' y
Ipaca! 'región';

12. nube Ic'iwil # Iqinaya!, en p.16, Harrnelink anota tres ítemes aymara más o menos co-
rrespondientes a 'nube': [qenaya], [urp"u] y [c'ibu], respectivamente 'nubes altas', 'cie-
los cubiertos' y 'niebla baja'. Nosotros hemos recogido en Chile las cuatro palabras re-
gistradas por Harrnelink, pero con ligeras diferencias de significado:

Ic'iwi/ sombra, área umbría
Ic'iwul sombra de un cuerpo
Iqinaya! nube que se desplaza de este a oeste
/urpu/ niebla, neblina, camanchaca
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Cotari et al. traen así:
/c'iwi/ sombra, ausencia de sol
/qinaya! nubes blanquecinas sin presagio de lluvia
/urpu/ 1. nubes densas 2. neblina

13. luna /paxsi/ # /paxsi/, hemos escuchado en Chile /paxsi/ ~ /p"axsi/, la segunda forma,
con /p"/ aspirada, coincide con la información de Cotari et al. para Bolivia;

14. viento /wayra! # /t"aya!, nuevamente, la diferencia es más aparente que real: en Chile
hemos escuchado /wayra! y /t"aya!, en contraste: 'viento fuerte, viento arremolinado'
vs. 'viento frío' o mejor 'frío dicho del viento';

15. niebla /surka! # /urpu (ntata)/, como se vio antes para 'niebla, neblina' hemos encontra-
do en Chile /urpu/, coincidiendo con el uso paceño;

16. limpio /limpio/ # /quma!, nosotros tenemos anotado para Chile /q'uma! 'limpio', coinci-
diendo con el uso paceño de Cotari et al.;

17. sucio /siste/ # /k'añu/, hemos escuchado /q"aña! ~ /q"añul ~ /q'aña! ~ /q'añu/ 'sucio,
mugriento' en contraste con /c'is'Ai/ ~ /c'ix'Ai/ 'sucio, manchado'. Hay buena similitud
con los datos bolivianos de Cotari et al. entre otros los siguientes:

/q'añu/ sucio, suciedad
/k"aña! sucio, mugriento
/c'is'Ai/ sucio, manchado

18. delgado /t"uk"a! # /tuxu/, en Chile contrastan /t'uk"a! 'flaco' con /tiXil 'animal enfla-

quecido por alguna peste', Cotari et al. registran para Bolivia /t'uk"a! ~ /t'uka! 'flaco' y
/tuXul 'flaco (despectivo)';

19. negro /c'ara! # /c'iyara!, ya discutido en el párrafo anterior;
20. blanco /xanq'uI # /xanqu/, el uso boliviano registrado por Cotari et al. es /xanq'uI igual

a las formas recogidas en Chile;
21. perro /anuqara! # /anu/

22. gato /misil # /pisi/, en nuestros datos 'gato' se da /mici/ ~ /misi/ ~ /p"isil y las formas
correspondientes con el sufijo (¿fosilizado?) -/tu/; para Cotari et al. la forma boliviana
es /p"isi/;

23. alpaca /a'Apacul # /alpaka!
24. cóndor /kunturi/ # /kunturil en Chile hemos oído además lkuntiri/
25. padre /tata! # /awki/
26. madre /mama! # /tayka! ya discutidos en el párrafo anterior.

Los datos de Harmelink complementados con nuestras observaciones confirman para el
léxico el alto grado de unidad espacial del aymara ya detectado en la fonología.

Una segunda sugerencia que surge tanto de los datos de Harmelink como de los nues-
tro, se vincula con la eventual separación del altiplano iquiqueño como un enclave o islote den-
tro del territorio aymara chileno. Se basa en que la mayor parte de las veces en que un ítem lé-
xico dado presenta variantes en su configuración fonemática, el altiplano iquiqueño se aparta
del uso de Parinacota. A su vez, en estos casos el uso parinacoteño tiende a ser similar al uso
del aymara central; por ejemplo, 'gato' es /mici/ ~ /misi/ en Iquique y /p"isi/ ~ /p"isitu/ en Pari-
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nacota, coincidiendo con el aymara central /p"isil, registrado en Cotari et al. Igualmente, para
'pelo' /ñik'uta/ en aymara central, las formas parinacoteñas son /ñik'uta/ ~ /ñak'uta/, en tanto
que las formas más divergentes /lak'uta/ ~ /Aak'uta/ son iquiqueñas.

Para 'barba' en Parinacota se oyen con más frecuencia formas como /sunk"a/ idénticas
al uso paceño; en Iquique predominan formas como /c"unk"a/ ~ /cunk"a/. Además, hemos po-
dido apreciar que algunas palabras recolectadas en Iquique, no eran comprendidas en Parinaco-
ta, pero lo inverso no ocurrió: la gente iquiqueña comprendía todos los Ítemes de sus vecinos
nortinos. Por ejemplo, la forma iquiqueña /wasa/ 'grano sancochado' no es entendida en Parina-
cota. En cambio, la forma parinacotense /wisk'aca/ era entendida en Iquique, aunque allí se dice
/sik' acu/ 'vizcacha'.

A fin de explorar algo más esta impresión comparamos 171 ítemes recogidos (a) en
Mauque, poblado del altiplano iquiqueño; (b) en General Lagos, poblado del altiplano de Pari-
nacota; y (e) en Sipita, Puna (Perú). El sistema fonológico fue el mismo en inventario de fone-
mas y reglas básicas de realización alofónica. En un 75% los Ítemes fueron iguales en las tres
localidades, como:

frente
cabeza
boca

/para/
/p'iqil
/laka/

[pára]
[p'éqe]
[láka]

En 13 ítemes, Mauque se separa del uso coincidente de General Lagos y Sipita, como en:
pelo Mauque /lak'uta/

General Lagos y Sipita /ñik'uta/
espalda Mauque /xik"ina/

General Lagos y Sipita /xik"ane/
ratón Mauque /acuku/

General Lagos y Sipita /acakul
vientre Mauque /puraxa/

General Lagos y Sipita /puraka/
tráquea-laringe Mauque /t'UAO/

General Lagos y Sipita /tunquru/
rodilla Mauque/qunquru

General Lagos y Sipita /qunquri/
maíz tostado Mauque /ximp'iI

General Lagos y Sipita /xamp'iI
nuevo Mauque /macaxa/

General Lagos y Sipita /macaqa/
mosca Mauque /c"ic"ilinxa/

General Lagos y Sipita /c"ic"iAank"a/
cola, rabo Mauque /wic"inxa/

General Lagos y Sipita /wic'ink"a/
flor Mauque /paxali/

General Lagos y Sipita /panqara/
redondo Mauque /muruxu/

General Lagos y Sipita /muruq'uI
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Mauque /c"unk"a!
General Lagos y Sipita /sunk" a!

En otros ítemes al menos una variante de Mauque fue diferente a las otras dos localida-
des, como en:

vulva Mauque /cinqi/ ~ /cinki/
General Lagos y Sipita /cinqi/

montaña Mauque /xaq"i/ ~ /aq"i/
cortada a pique General Lagos y Sipita /xaq"i/

ala Mauque /c"iqa! ~ /c"iq"a!
General Lagos y Sipita /c"iq"a!

Algunos ítemes fueron ligeramente diferentes en las tres localidades, pero General La-
gos y Sipita se asemejaron más entre sí, de modo que Mauque resultó ser la localidad divergen-
te, como en:

negro

gusano

Mauque /c'ara!
General Lagos /c'iara!
Sipita /c'iyara!
Mauque /luq'u/
General Lagos /laq'uta!
Sipita /laq'u/

En el ítem 'gato' una de las variantes de Mauque: /mici/ ~ /micitu/ fue divergente con
respecto a General Lagos /p"isitu/ y a Sipita /p"isi/. En 'rayo' una de las dos variantes de Gene-
ral Lagos se aproximó a Mauque y la otra a Sipita:

Mauque /q'ixu/

General Lagos /q'ixu/ ~ /q'ixuq'iXul
Sipita /q'ixuq'ixu/

En algunos ítemes se dio la situación inversa: Mauque y General Lagos coincidieron y
Sipita se apartó levemente, como en:

hinchazón

insípido

tallo de quinua

perdiz

tallo de maíz

cerco

Mauque y General Lagos /p'usutataJ
Sipita /p'usuta!
Mauque y General Lagos /c'ap"a!
Sipita /c'apaqa! ~ /c'apaxa!
Mauque y General Lagos /caxa!
Sipita /caka/

Mauque y General Lagos /p"isala!
Sipita /p"isaqa!
Mauque y General Lagos /cala!
Sipita /c"ala!
Mauque y General Lagos /qiñca!

Sipita /kiñca!
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zorrino Mauque y General Lagos /añasu/
Sipita /añut" aya!

gato Mauque y General Lagos /p"isitu/
Sipita /p"isil

perro Mauque y General Lagos /anuqara!
Sipita /anu/

flamenco Mauque y General Lagos /parina!
Sipita /pariwana!

roca Mauque y General Lagos /canq"a!
Sipita /c"ank"a!

paquete hecho Mauque y General Lagos /t'iXi/
de malla de cuero Sipita /t'iXita!

El ítem 'sarna' es el único que aparece igualmente distante en las tres localidades:
Mauque /q'asarxa!
General Lagos /q'asari/
Sipita /qaracil

Si alguna conclusión provisoria puede sacarse de estos pocos datos es la notable uni-
dad del léxico aymara en la dimensión espacial. Ligeras divergencias dejan eventualmente lu-
gar para separar el altiplano iquiqueño como una subárea dentro del territorio aymara. Por su
parte, Parinacota parece un área de transición o traslapo entre el aymara central y el aymara
altiplánico iquiqueño. La fonología y aparentemente también la morfología, apoyan una con-
clusión así.

2. Textos

2.1. Rasgosgenerales

Los dos primeros textos que se presentan a continuación fueron producidos por un
hombre, adulto joven, del poblado de Belén, en la precordillera de la Comuna de Putre, Provin-
cia de Parinacota, 1 Región. Es un emigrante urbano educado, que habla un castellano casi nati-
vo. Consideramos que es un bilingüe con ligero predominio del castellano. Su pronunciación
aymara es fluida, consistente y típica, sin hispanización ostensible. Sus textos son relativamente
sencillos, compuestos por oraciones cortas, coordinadas por yuxtaposición, y de estructura in-
terna poco variada. Los componentes internos de las oraciones intransitivas tienden a aparecer
en la ordenación (Sujeto) Verbo, con los componentes de Detalle, o sea, de Tiempo, Modo, Pro-
cedencia, Destino, Compañía, etc. dispuestos alrededor de los componentes focales, pero con
clara tendencia a dejar el Verbo en posición final:
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(Detalle) (Sujeto) (Detalle) Verbo
l. qalt'ij; aramat sartañani
2. nayax yapuru sararj
3. ukatj; xumasti kut'anratawa

xumasti kut'anratawa
4. ukatj; maqasiñani

Detalle

qawranti
markata

Para las oraciones transitivas el canon incluye el Complemento Directo, en posición
preverbal inmediata:

C.Directo Verbo
1. ukatj; taypir inkuñ ust'añani kukanti
2. ukatj; pa sik' qawr kat'uñani
3. ukatj; ma xaca qawr kat'uñani
4. ukatj; taqi qawr k'ilp"añani
5. ukatj; ayca kank maq'at'asiñani

La subordinación está representada por subordinaciones de finalidad, como:

1.

2.

Sujeto
xumasti

Finalidad
uywa awatir
maq'a p"ayir

Verbo
saranta
purintaukatj;

donde la subordinada de finalidad sigue la pauta general Complemento Directo-Verbo:

C.Directo
aywa
maq'a

Verbo Subordinado de Finalidad
awatir
p"ayir

En la morfología es notorio el sufijo -IXaJ, usualmente reducido en -IXI, que va aplicado
por lo general al primer nominal de la oración, el que suele ser un nexo ilativo, lukataJ, reduci-
do en lukatl: lukat(a)x(a)1 o un pronombre personal de sujeto, al que por lo general se le ha sufi-
jada previamente un ilativo -/stil, como en:

InayaJ + Ix(a)1 = Inayaxl
IxumaJ + Istil + Ix(a)1 = Ixumastixl

La marca de Destino o Dirección es el sufijo -/ru/, a veces reducido a -/r/, como en:
Sujeto Destino Verbo

1. xumasti marka-r saranta
y tú a pueblo irás

2. utauywa-r sarañani
a casa-ganado vamos
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3. nayax
yo

yapu-r
a chacra

saran
iré

este sufijo indica el punto en el cual concluye un movimiento, como en:
1. taypi-r inkuñ ust'añani

en la mitad alfombra ponemos

o en la intención de una acción, como en:

3.

wilañcaña
rociamos sangre
cimpuñani
ponemos chimpos

pacamama-ru
a la Pachamama
urqu-ru
a los machos

2.

La compañía se marca por medio del sufijo -/nti/, como en:
xumasti kut' anxatawa qawra-nti
y tú regresarás con las llamas

El material o contenido está marcado por el sufijo -/nti/, como en:
inkuñ ust'añani kukan-nti
alfombra ponemos con coca

La procedencia está expresada por el sufijo -/tal, como en:
xumasti kut'anratawa marka-ta
y tú regresarás del pueblo

Con el sufijo -/tal se marca también el momento en que empieza a originarse una ac-
ción, como en:

arama-t(a)
desde noche

sartañani
nos levantaremos

Aparece en los textos el sufijo -/sal, generalmente reducido a -/s/, que sirve para mar-
car componentes en serie. En los dos textos aparece afijado siguiendo al pluralizador nominal
-/nakal:

sarañani .t 1

vamos
taqpaca --7 1

todos juntos
warmi-naka-s .t 1

las mujeres

caca-naka-s .t 1 wa-naka-s l- 11

los hombres los niños

En los dos textos la mayor parte de las formas verbales están flexionadas en 1a persona
plural excluyente, marcado por el sufjido -/ñani/ consistentemente traducido en el primer texto
por la forma del futuro castellano:
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sarta-ñani nos levantaremos
maq'asi-ñani comeremos

y en el segundo texto por la forma del presente castellano:
sarañani vamos
apañani llevamos

En el primer texto hay además una forma en 1a persona singular marcada por el sufijo -
IfJ/: /saraq/ 'iré', y tres formas en 2a persona singular del futuro.

Los verbos de la oración subordinada de finalidad están marcados por el sufijo -/ir(i)/,
como en:

awatir a pastar
p"ayir a cocinar
alir a comprar

2.2. Texto 1 (Belén, Parinacota)

1. qalt'íj; aramat sartañani J, 11

mañana desde noche nos levantaremos

2. xumastij, uywa awatir saranta J, 11

y tú el ganado a pastar irás

3. xumastij, markar 1 ís alír saránta J, 11

y tú al pueblo ropa a comprar irás

4. nayaxa yapur saraq J, 11

yo a la chacra iré

5. ukatj; xumasti kut'anratawa
después tu regresarás

qawranti aApacunti J, 11

con las llamas con las alpacas

6. ukatj; maq'a p"ayir purinta J, 11

después comida a cocinar vendrás

7. xumasti kut'anyatawa markata J, 11

y tú regresarás del pueblo

8. ukatj;
después

ma'qasiñani J, 11

comeremos
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2.3. Texto 2. (Belén, Parinacota)

1. qawra k'ilp"aña 1-11
llamas marcaje

2. taqi
todas

xaqinakas
las gentes

aramat
desde oscuro

sartapxañani 1-11
nos levantamos

3. ukatj; uta uywar sarañani 1-1
después a la casa ganado vamos

taqpac -71 warminakas-l- 1 cacanakas l ] wawanakas1-11
todos juntos las mujeres los hombres los niños

4. wistas, apañani1-1 cimpu apañani 1- 11
taleguitas llevamos "chimpos" llevamos

5. ukatj; taypir inkuñ ust'añani 1-1
después en el centro una alfombra ponemos

kukanti -71 alkulanti -71
con coca con alcohol

winunti1-1 qupalanti1-1 insinsiunti 1- 1 q'uwanti-l.j]
con vino con copal con incienso con coba

6. ukatj; pa sik' qawr kat'uñani 1- 1 ma urqu-71 ma
después dos chicas llamas agarramos una macho una

qacu 1-11
hembra

7. aka paypac qawranakas-71 sik'a qawra-e ] cimpuñani 1-1
estas dos juntas llamas chicas llamas ponemos chimpus

taqpac xaqi cimpuñani 1- 11
toda junta la gente ponemos chimpus

8. ukatj; ma xaca
después una grande

qawr kat'uñani 1- 11
llama agarramos



9. ukanti wilañcaña [ni]
con esta rociamos

sangre

rnaxqu quxuru 1-11
mayores a los cerros

10. ukatj; taqi
después todas

cimpuñanis
ponemos chimpus
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pacamamaru 1- 1

a la pachamama

qawr
llamas

k'ilp"añani 1-1
marcamos

urquru 1-1
a los machos

ust'añani
ponemos

qacunakaru 1-11
a todas las hembras

sarsi AU
aretes

11. k" irk" iñani 1-11
cantamos con charango

12. wayñ
huainos

13. ukatra
después

kank
asada

14. taqipaca
todas juntas

muspa
mucho

t"uquntañani 1-11
bailamos

ayca
carne

maq'at'asiñani-l Í]
comemos

xaqinakanti
personas

t'uquñani-l-j]
bailamos

2.4. Rasgos generales (Texto 3)

El tercer texto fue producido por un hombre adulto, de Chujkkuta, en la Comuna de
General Lagos, Provincia de Parinacota. Su patrón de residencia incluye desplazamiento ha-
bitual sistemático entre Chujlluta y Arica. Es un bilingüe con marcado predominio del ayrna-
ra. Habla castellano fluidamente, pero con frecuentes desviaciones, motivadas tanto en inter-
ferencia del aymara como en un aprendizaje deficiente del español.

Es notorio en el texto el uso del sufijo -/mpil en vez del sufijo -/nti/ de los textos de
Belén, como en:

alkula-mpi con alcohol
insinsiu-mpi con incienso
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Aparece el sufijo -/ta! marcando al complemento de verbos como /rutaña! 'rogar' y
/mayt'aña! 'implorar':

yusata
a Dios

rutañani
rogamos

wirxma uraqi-ta mayt'ani
a la virgen de la tierra imploran

Aparece la forma -/ni! sufijada a /taqi! 'todos', formando /taqi-ni! 'todos, toda la gente'.
En las formas verbales destaca el sufijo -/sina! que aparece en el verbo de la oración subor-

dinada adverbial con el significado de 'acción concluida previa a la acción principal', como en:
ukt'ut'asina akult'asirkiñani
una vez termindado eso masticamos coca

Las formas verbales de este texto están en su mayor parte en 18 persona plural exclu-
yente, marcada por -/ñani!, consistentemente traducidas por una forma del presente indicativo
del castellano. Hay dos formas verbales en 38 persona plural, marcada por -/ni! traducidas por
presente castellano:

cacax
los hombres

yusata
a Dios

rutani
ruegan

warmij;
las mujeres

wirxina
a la virgen

uraqita
de la tierra

mayt'ani
imploran

1. k' ilp"añaJ.11
marcaje

2.5. Texto 3 (ChujIluta, Parinacota)

qawra
llamas

2. xaqinakas
las personas

alwat
al alba

taqpaca
todas juntas

sartañani J. 11
nos levantamos

3. ukatya uywa koralaru sarañaní-l Í]

después del ganado al corral vamos

taqpaca warminakas-e 1 cacanakas-s 1 wawanakas-e 1
todas juntas las mujeres los hombres los niños

wistasa apañani-l-] cimpu apañani-l Í]
las tale guitas llevamos los chimpus llevamos

4.
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5. koral
del corral

ukatya
después

cika
la mitad

misastasiñani-Í 11
disponemos como mesa [de ofrenda]

6. ukatga
después

tari
una alfombra

misastasiñaniwa-l Í]
disponemos como mesa [de ofrenda]

7. ukaruj; kuka
después la coca

misastiñani-l-]
colocamos en la mesa [y]

8. ukatxa ukaruya
después ahí mismo

ma wutiya puru
una botella de puro

pa
dos

taypiru
en el centro

wutiya
botellas

cuwa
platillos ceremoniales

alkul.l.1
alcohol

9. ukatra
después

wakistañarakiñaniwa ma
preparamos un

ma qupalampi-l-Í]
uno con copal

10. ukatra
después

yusata
a Dios

11. ukatya
después

cacaj;
los hombres

12. warmíj,
mujeres

ukasti
y entonces

rugutañani .l. 11
rogamos

yusata
a Dios

ma
una

201

ma
una

ikiña
frazada

alkulampi .l.11
con alcohol

wakistarkiñaniwa
preparamos [y]

wutiya
botella

winu .l.11
de vino

lurya insinsiumpi ~ 1
papelillo con incienso [y]

rugutani.l.11
rogamos

wirxinauraqita
a la virgen de la tierra

13. ukasti
y entonces
wirxinaru-e 1
a la virgen

misapasarayakiñani
hacemos quema ritual
maskunakaru .l.11
a los mayores [cerros]

q'uwampi-e 1

con coba [y]

mayt'ani-l-Í]
imploran

susumpi-e 1

con fetos (de llama)
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14.

15.

16.

17.

18.

20.

ukasti
y entonces
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ukt'ut' asina
una vez terminado

taqini
todos

akult'asirkiñani-l- 11

nos masticamos coca

ukasti
y entonces

ukasti
y entonces

ukasti
y entonces

ukasti
y entonces

19. ukt' ut' asina
una vez terminado

parawintasurarkiñani-l- 11

nos damos parabienes

kalt' arkiñani
empezamos

uywa
al ganado

sarsíx tarkiñaniwa-l- 11

arete s colocamos

cimp
chimpus

tarkiñaniwa-l- 11

colocamos

apakarakiñani wa
vamos a separar

wilancaña
para rociar la sangre

taqi-l- 11

todos

ukasti
y entonces

ukt' ut' asina
una vez terminado

t"uqunt"arkiñaniwa.l- 1 taqinis
empezamos a bailar todos

2l. ukasti
y entonces

22. ukasti
y entonces

caku
las maneas

utaru
a casa

sarxañani
vamos

taqini
todos

kanka maq' asiñani-l- 11

asado nos comemos

23. ukarux
y ahí mismo

q'ala
todo

t'uxt' ast' aniwa-l- 11

ha terminado

k'ilp'tampi-l- 11

con el marcaje

wilan
para sangrar

uywa
un animal

q' ipt' asita-l 11

cargando la espalda

taqini .l-11

todos
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